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    El templo de hierro merece un lugar especial, no solamente en las memorias del célebre detective Harry Dickson, que estuvo a punto de perder la vida en él, sino también en los anales de los crímenes más formidables. «En muy pocas ocasiones me encontré frente a un problema tan angustioso dice, pues lo imposible, lo inverosímil y lo fantástico se mezclaban continuamente». Nos encontramos, pues, ante una fascinante aventura de Harry Dickson.
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  I - PREÁMBULO


  El caso del «Templo de Hierro» merece un lugar especial, no solamente en las memorias del célebre detective Harry Dickson, que estuvo a punto de perder la vida en él, sino también en los anales de los crímenes más formidables.


  —En muy pocas ocasiones —declararía Harry Dickson— me encontré frente a un problema tan angustioso, pues lo imposible, lo inverosímil y lo fantástico se mezclaban continuamente. Desde el primero al último día, me creí hundido en una vasta pesadilla y, en determinados momentos, tuve la impresión de que iba a perder la razón. Supuso un desafío a la ciencia y, si ésta ha aclarado algunos puntos, no ha conseguido desvelar el misterio por completo.


  »Si todo hubiera transcurrido en alguna isla perdida del Pacífico, en una jungla tropical o en el Sertao brasileño, aún se habría podido admitir el aspecto fabuloso de la aventura. Pero no fue así: este inaudito drama tuvo lugar en pleno Londres. Mientras que los miembros del Parlamento discutían, los locales de diversión estaban atestados, los automóviles hacían demasiado ruido, los aviones atronaban, los teléfonos ponían los nervios de punta; mientras que las escuelas y las universidades recibían a jóvenes ávidos de conocimientos, un mundo misterioso y terrible se agitaba en la sombra, muy cerca de todos nosotros.


  »En un espacio de apenas unas pocas hectáreas conocí las emociones de la espesura, de los territorios salvajes. Hubo momentos en los que llegué a preguntarme si no tenía el terrible privilegio de descender al fondo de los infiernos, igual que Dante, el poeta del Inferno.


  »Y sin embargo, había vivido la aventura del “Monstruo Blanco” y tantas otras semejantes.


  »Nunca hasta esta ocasión me había encontrado frente a seres tan formidables. Si esas criaturas habían conseguido domar sus pasiones, podrían dominar fácilmente el mundo.


  »Tuve que luchar contra monstruos dotados de un increíble poder oculto, que disponían de medios sobrehumanos.


  »Ciertamente, hay momentos en que tengo la impresión de que no he terminado con ellos, que algunos de los más poderosos han conseguido escaparse a través de las mallas de la red. Eso, sólo el porvenir podrá decirlo…


  Una vez que Harry Dickson ha dejado de hablar, intentaremos resumir los orígenes del caso.


  Antes de que el célebre detective se hubiera ocupado de esta espantosa historia criminal, ¿conocían ya las autoridades la existencia del «Templo de Hierro»?


  Sí y no, podemos responder. Solamente circulaban rumores bastante vagos. Pero se consideraba una leyenda, un cuento del tipo de los que se relatan en las sobremesas de las aldeas olvidadas de Inglaterra, e incluso en el mismo Londres, donde hay gentes que aún se complacen contando y escuchando relatos de aparecidos.


  Poco tiempo antes de que comenzara la narración que a continuación se inicia, algunos jóvenes de buena familia habían desaparecido sin dejar rastro. Scotland-Yard encargó a sus mejores detectives que averiguaran algo, pero el misterio permaneció. Entonces la leyenda del «Templo de Hierro» tomó forma, según la cual una secta misteriosa, unos decían que los Dacoits, o los Thughs, otros que los chinos, y otros que los malayos, habían instalado en alguna parte de Inglaterra un templo secreto, donde se dedicaban a cometer los peores crímenes.


  Las investigaciones de la policía llevaron al arresto de un joven marinero portugués que había hecho algunas confidencias extrañas. Al día siguiente de su ingreso en la cárcel, el marino fue encontrado muerto en su celda sin que se pudiera descubrir la causa concreta de su muerte.


  El segundo suceso fue más extraño todavía. Una noche, en una redada en una taberna del West End, la policía iba a descubrir un garito y un fumadero clandestinos. En el momento de la irrupción de los policías, el dueño del establecimiento llamó aparte al inspector que dirigía la investigación, para pedirle que, a cambio de unos informes importantísimos, se renunciara a perseguirlo.


  —Primero hable y después veremos —respondió prudentemente el inspector.


  —Bueno —murmuró el hombre con voz angustiada—, los seis hombres que están en la sala de juego pertenecen al «Templo de Hierro».


  De hecho, media docena de individuos, unos mestizos de aspecto extraño, fueron detenidos y permanecieron obstinadamente silenciosos ante las preguntas que se les hizo. Fueron metidos en uno de los enormes automóviles de Scotland-Yard, y el coche nunca llegó a su destino. Desapareció como el humo en el viento, con sus seis prisioneros, su chófer, y los tres policías de escolta.


  Cuando el inspector volvió al día siguiente a la taberna, se encontró con el cadáver del propietario tendido en la sala de juego. El cuerpo era un guiñapo sangrante. Además, este mismo inspector sería víctima de un accidente inexplicable. Paseando, un día que había mucho viento, por el puerto, una teja desprendida de un tejado lo alcanzó seccionándole la yugular como si se hubiera tratado de una azagaya.


  Scotland-Yard buscó inútilmente, cometió algunas equivocaciones, renunció a comprender nada y después a seguir investigando. El caso fue archivado. El gobierno ejerció por todos los medios a su alcance presión sobre la prensa para que no diera demasiada publicidad al asunto que continuaba considerándose una leyenda. Era preciso que el público no se asustara, pues una antigua razón de estado afirma que los corderos asustados son difíciles de dirigir.


  Fue preciso un azar para que el caso volviera a primer plano de actualidad. Pero fue preciso, sobre todo, que el célebre Harry Dickson fuera el instrumento de ese azar.


  Eso nos permite contar aquí la extraordinaria historia del «Templo de Hierro», que parece pertenecer más al dominio de lo fantástico que al de la realidad.


  II - LA NOCHE DEL 4 DE OCTUBRE


  Harry Dickson acababa de pasar una semana en York, la maravillosa ciudad artística de Inglaterra. Había sido huésped de Mr. Mennesy, el célebre historiador, cuyas obras sobre civilizaciones desaparecidas son conocidas en el mundo entero.


  Mr. Mennesy acaba de adquirir un magnífico automóvil, un Pontiac de 24 HP. último modelo, verdadero rey de la carretera, con el que pensaba realizar amplios desplazamientos. Al final de su estancia en York, Harry Dickson y su ayudante Tom Wills, habían sido invitados a participar en la primera excursión, invitación que aceptaron entusiasmados.


  Desde York, el automóvil se dirigió a Leeds, luego a Bradford y Manchester, más tarde hacia el sur y bordeó el Severn.


  Habían decidido llegar hasta Cardiff para embarcarse, con el coche, en un ferry que atraviesa el canal de Bristol, y continuar por la región de Cornuailles.


  El chófer de Mr. Mennesy, el joven Anthony Spring, era un as del volante y la maravillosa máquina lo obedecía como un pura sangre bien entrenado.


  Se acercaban a Bristol, en la parte donde el Severn inicia su bello estuario. Flotaba un poco de bruma.


  Los faros del coche, provistos de discos Sidac, proyectaban sus haces anaranjados sobre la carretera. Se conoce la curiosa propiedad de la luz naranja de penetrar la niebla, y los pasajeros del potente automóvil se divertían contemplando el paisaje.


  De repente, el coche disminuyó de velocidad.


  El chófer ejerció una ligera presión sobre el acelerador.


  No sirvió de nada: el coche siguió perdiendo velocidad, continuó moviéndose durante algunos instantes y, después, se detuvo sin que hubieran sido tocados los frenos.


  —¡Imposible! —exclamó Mr. Mennesy—. ¡Un coche como éste no conoce las averías!


  Pues el historiador era uno de esos automovilistas fanáticos que defienden ciegamente su máquina.


  Anthony Spring se puso rojo de vergüenza.


  —Merezco que me ponga de patitas en la calle de inmediato, señor Mennesy —dijo con tono apenado—. Esta parada se debe a una vulgar falta de gasolina. Sólo me fijaba en el cuentakilómetros y había olvidado consultar la aguja del carburante. Lógicamente debía de haber llenado el depósito en Manchester.


  —Pues estamos buenos —murmuró Mennesy—. ¿Vamos a tener que pasar la noche en la carretera, en medio de esta maldita niebla que sube del río? ¿Detenemos a un coche que pase y le pedimos que nos preste unos litros de gasolina? O bien, vergüenza suprema, ¿pedimos que nos remolque alguien? Anthony, podría perdonarle su negligencia, pero ¡el Pontiac nunca lo hará!


  Harry Dickson se echó a reír y dijo dirigiéndose al joven chófer:


  —¡Tema la ira de la diosa velocidad!, Anthony. Pero en lo que se refiere a encontrar un automóvil providencial, me parece demasiado. Ha escogido usted una carretera maravillosa, pero desgraciadamente muy poco frecuentada. No, no, yo no le reprocho nada, hijo mío, pues sin esa elección no hubiéramos podido disfrutar estos magníficos paisajes ribereños. Podemos ir a explorar los alrededores para intentar encontrar gasolina por nuestros propios medios.


  Tom Wills había cogido el plano de carreteras del País de Gales y lo estudiaba.


  —¡No parece que por aquí cerca haya nada que se parezca a un pueblo, ni siquiera hay una aldea! —señaló—. Tampoco una casa aislada. ¡Ah!… pero ¿qué es esto?


  Con el dedo, el ayudante del detective señalaba una especie de trapecio sobre el cual estaba escrito en pequeños caracteres: Dominio de Cricklewell.


  —¡Los barones de Cricklewell! —exclamó Mennesy—. ¡Un nombre histórico siniestro!… Hubo señores de Cricklewell que, a principios del siglo XIV, conocieron al verdugo de Su Majestad por haberse aliado a la pérfida Isabel de Francia que hizo asesinar a su infortunado marido Eduardo II, rey de Inglaterra. En 1860, un año antes de su muerte, el príncipe Alberto obtuvo de su augusta esposa, la amada reina Victoria, permiso para que se hiciera una investigación con respecto a los Cricklewell. Se descubrieron una serie de crímenes espantosos: mozas del campo, mujeres de pescadores y de obreros habían sido atraídas a su siniestra mansión donde fueron asesinadas. La leyenda de Barba Azul volvió a aparecer en estos lugares. La justicia inglesa se mostró inflexible. Los barones de Cricklewell, el padre y tres hijos, fueron colgados, y para su mayor vergüenza, ante la puerta del castillo maldito. Por orden del rey, el patíbulo donde terminaron su culpable existencia debía de permanecer alzado en la mansión durante cien años. Debe de estarlo aún. No queda un Cricklewell en toda Inglaterra, aunque su título permanece, pues su nobleza se remonta a Hastings y había un Cricklewell entre los compañeros de Guillermo el Conquistador.


  »Por supuesto, nadie intentó adquirir ese dominio donde la vergonzosa presencia del patíbulo aún persiste como una maldición. Estoy persuadido, mi querido Tom Wills, que en ese lugar sólo encontraremos buitres y cuervos, y esos pajarracos no disponen ni de automóviles, ni de gasolina.


  Contento de su discurso, Mr. Mennesy se sentó cómodamente y levantó sus ojos al cielo, como para exigirle testimonio de la veracidad de sus palabras. La brisa nocturna había disipado la bruma y el cielo ahora tenía un azul oscuro y profundo salpicado de miríadas de estrellas.


  De pronto, el historiador lanzó un grito de sorpresa y levantó el dedo, señalando a través del parabrisas un punto luminoso y móvil entre la inmutable paz de los astros.


  —¡Una estrella fugaz! —exclamó.


  —¡Quiero tres bidones de gasolina! —dijo precipitadamente Tom Wills.


  Pero la estrella fugaz se convirtió en una auténtica cola de fuego, después en una banderola incandescente que estallaba. Los viajeros oyeron un ruido comparable al de una potente locomotora lanzada a toda velocidad.


  —No sería nada agradable cruzarse en el camino de su estrella fugaz —exclamó Harry Dickson con un tono donde se trasparentaba un poco de miedo.


  El ruido había cambiado, convirtiéndose en un auténtico rugido y, de pronto, se transformó en una descarga de artillería. Al mismo tiempo, el horizonte se encendía.


  A la luz de aquel resplandor, breve pero terrible, los automovilistas distinguieron, a menos de una milla de distancia, ante ellos, unas fortificaciones por encima de las cuales emergían espesas frondosidades de árboles, apenas deshojados por el otoño. Después se hizo de nuevo la sombra y el silencio.


  —¡Quiero ver eso desde cerca! —exclamó el detective—. ¿Me acompaña, Mennesy?


  Pero el historiador se encontraba cómodo en el asiento del coche y declinó la oferta.


  —Vaya usted, si quiere, Dickson, y no se preocupe de mí. Yo vigilaré el coche. Tom Wills puede acompañarlo. En cuanto a Anthony, le aconsejo que bordee el Severn. Acaso encuentre una canoa con motor amarrada que le proporcione un poco de gasolina.


  —Es una buena idea —declaró el detective—. Vamos Tom, intentemos descubrir ese misterioso bólido.


  —A mi parecer, ha caído en el interior del recinto —dijo Tom Wills.


  —Hay suficiente lugar para ello —dijo Mennesy riendo—. Vayan en busca de noticias. Los esperaré aquí sin demasiada impaciencia.


  Harry Dickson y su ayudante se lanzaron por la carretera.


  Aquel día el calendario señalaba el 4 de octubre, fecha que el detective no iba a olvidar.


  La noche, aunque sin luna, era clara. Los dos hombres distinguieron enseguida la masa sombría de las elevadas murallas de la mansión. Tras ellos, la doble estela de los faros del automóvil agujereaba la oscuridad. Oían a Anthony Spring alejarse a lo largo del río silbando una marcha militar. Diez minutos más tarde, los muros del recinto del dominio de Cricklewell les cortaron el paso.


  Durante el cuarto de hora que siguió, Harry Dickson y Tom Wills bordearon la elevada pared de piedra gris y lisa, que no presentaba ni una puerta, ni la menor abertura.


  —Me parece que para tratarse de una casa en ruinas, el muro que la rodea está en muy buen estado —señaló Tom Wills.


  De repente, Harry Dickson agarró a su ayudante por el brazo.


  —¡Ahí dentro no parecen preocupados! —murmuró.


  Tras la muralla acababan de oírse unos golpes formidables. Se diría que se trataba de golpes producidos por un martillo-pilón que golpeaba una masa metálica.


  —¡Una puerta! —exclamó de pronto Tom Wills, mostrando una pequeña poterna disimulada tras una cortina de yedra.


  —Y no está cerrada —añadió Harry Dickson empujando la hoja.


  Un parque enorme, sombrío como el mar, se extendía ante ellos. Cuando se aventuraban por él, la tierra vaciló bajo sus pies, después tembló. Los árboles seculares parecían agitarse bruscamente por un frenesí inexplicable, entrechocando sus ramas. Una lluvia de hojas secas formó torbellinos alrededor de los dos hombres aunque la noche era tranquila y sin brisa.


  —Debe de haber fantasmas en la mansión de los Cricklewell —murmuró Tom Wills con tono desconfiado—: ¡nos dan la bienvenida!


  Pero enseguida, todo se había hecho tranquilo. Sólo el vuelo de algunas aves nocturnas, sacadas de su quietud, se mantenía inquieto por encima de la frondosidad del parque.


  Una inmensa pradera, invadida de hierbas dañinas, se extendía ante los dos intrusos. Se hundieron en ella como en la jungla.


  —Espero que no habrá víboras en esta espesura —titubeó Tom Wills, avanzando con prudencia.


  De repente se inmovilizó.


  Una forma extraña, vagamente brillante, acababa de surgir de un bosquecillo.


  Oyeron que las altas hierbas resonaban, como si el viento las agitara impetuosamente. Bajo un árbol, un ciervo se puso a bramar de terror.


  Harry Dickson secó su frente cubierta de sudor.


  —¡Imposible! —le oyó murmurar Tom Wills.


  —¿Qué es lo imposible, jefe?


  —Nada… No lo sé… Seguramente me equivoco… ¡Silencio!


  A pesar de la orden de su jefe, Tom Wills iba a seguir haciendo preguntas, cuando su atención fue atraída por un nuevo detalle.


  Ante ellos, más allá de la pradera, se elevaba la masa oscura de la mansión. Un extraño objeto largo y delgado se destacaba ante ellos, tendiendo sus delgados brazos hacia el cielo.


  ¡El patíbulo! —se dijo el joven que no pudo evitar un escalofrío.


  Pero inmediatamente, su atención fue sustraída del instrumento de ajusticiar: una de las ventanas de la planta baja del castillo, considerado abandonado, acababa de encenderse.


  Harry Dickson había debido de notar ese detalle al mismo tiempo que su ayudante, pues éste lo oyó respirar profundamente como siempre hacía bajo el efecto de una emoción súbita.


  —¿Vamos a echar una ojeada? —preguntó Tom Wills, tan bajo que apenas se oyó a sí mismo.


  Por toda respuesta el detective lo cogió por la mano y lo arrastró. Para evitar el ruido de las altas hierbas, rodearon el parque, manteniéndose el mayor tiempo posible sumidos en las sombras, al abrigo de las murallas.


  No fueron muy lejos; una llamada acababa de sonar muy cerca:


  —¡Manzano!


  Aunque el momento no se prestaba en absoluto a las bromas, ni Dickson ni Tom pudieron retener una sonrisa. ¿Quién se divertía en lanzar con tristes ecos aquella palabra: Manzano?


  La voz que la había proferido era ronca y desagradable. Dos minutos después, la llamada se oyó de nuevo, más cercana, casi encima de la cabeza de los visitantes nocturnos.


  —¡Manzano!


  Tom Wills levantó los ojos y se acercó a Harry Dickson que ahora estaba acurrucado contra la fachada de la casa.


  —La voz parece provenir del cielo —murmuró el joven.


  Dickson, que acababa de pensar lo mismo, aprobó con la cabeza.


  En aquel momento se produjo algo extraño: la ventana de la habitación iluminada se abrió con precaución y, enseguida, la voz aérea repitió:


  —¡Manzano!, ¡Manzano!, ¡Manzano!


  Algo invisible golpeó contra el cristal; después una forma rápida, odiosa, una especie de tentáculo de pulpo, salió por la ventana, se iluminó durante un instante de rojo y golpeó terriblemente el aire, como para atrapar a alguien.


  Se elevó un breve lamento, seguido de una risa tan horrible, que Tom Wills se apretó contra su jefe temblando de miedo.


  —Venga —ordenó Harry Dickson con suave firmeza.


  Reptaron hasta la misteriosa ventana. El detective se enderezó con mil precauciones y lanzó una ojeada a la habitación iluminada. Se agachó casi inmediatamente.


  —Tom —dijo muy bajo—, jamás he visto nada tan abyecto ni tan terrible. Si no está usted seguro de sus nervios, absténgase de mirar.


  Pero la curiosidad del joven fue más fuerte que su miedo. Lentamente, se enderezó para mirar por encima del alféizar de la ventana.


  La mano del detective cerró la boca de su ayudante a tiempo de evitar que lanzara un grito.


  En una gran habitación llena de sombras, una gran vela de sebo ardía en un rincón de una mesa, y su vacilante resplandor caía de pleno sobre un rostro. ¡Pero qué rostro! ¿Humano? Sin duda, pero tres veces mayor que cualquier rostro de hombre. La nariz faltaba por completo y una boca inmensa descubría unos terroríficos dientes amarillos y se alargaba con una espantosa mueca hasta los lóbulos de unas grandes orejas puntiagudas. Pero lo peor eran los ojos. Enormes, redondos, fijos y sin pestañear, vacíos de toda mirada, reflejaban, como discos de metal, la llama de la vela. El color del monstruoso rostro era de un blanco lechoso.


  La ventana seguía abierta, y un ruido particularmente repugnante venía del interior. Era el de una masticación ruidosa, una deglución bestial, una trituración de huesos y carne.


  Harry Dickson arrastró a su ayudante por el brazo.


  —Vayámonos… No me gustaría en absoluto tener que vérmelas con un adversario semejante… ¿Se fijó usted en sus manos, Tom?


  El joven se puso a temblar como una hoja. ¡Sí, las había visto!


  Eran odiosas. Aquellas «cosas» que despedazaban una presa invisible y sanguinolenta eran más bien patas que manos, patas increíblemente peludas y provistas de uñas amarillas y afiladas semejantes a garras.


  Cuando los dos hombres hubieron alcanzado la protección de los árboles, Harry Dickson apresuró sus pasos, casi corría, en dirección a la poterna. La alcanzaron sin problemas, empujándola con un suspiro de alivio, franqueándola de nuevo.


  ¡Qué hermosa les pareció la carretera! Y, cuando a lo lejos, vieron brillar los faros del coche, hubieran querido gritar de alegría.


  —Tom —dijo Harry Dickson—, será mejor que no contemos a nadie lo que hemos visto. No sé por qué, pero en mi interior algo me dice que regresaré pronto a estos lugares para proceder a una investigación más detallada. ¿Qué ha sucedido con ese bólido caído en el parque y que hubiera sido capaz de quemar los árboles como si fueran simples cerillas? No hemos visto ni una chispa, ni ningún humo. Apenas se notaba en el aire el olor a metal recalentado. La lógica se rebela ante tales contradicciones. No diremos nada de esto a Mennesy y volveremos.


  —Pero ¿y la criatura de la casa?… —comenzó Tom Wills.


  —A primera vista, he creído que se trataba de un orang-lord[1] —respondió Dickson—. Uno de esos extraños y enormes monstruos de la jungla de Borneo. Pero, ahora lo dudo…


  —¿Y qué era lo que comía?


  —Al ser que no cesaba de decir: ¡Manzano!


  —¿Al ser? ¡No vi a nadie! ¿Qué era?


  —Una urraca, Tom, una urraca a la que se había enseñado a hablar como a un loro… Creo que ese pobre animal, incluso muerto, podrá sernos de alguna utilidad.


  —¡Fíjese! —exclamó Tom Wills—. ¡Anthony ha encontrado gasolina!


  Y así era. Tras haber recorrido tres millas a buen paso, el chófer había encontrado una canoa a motor que remontaba el Severn y, a fuerza de gritos, consiguió atraer la atención de los marineros. Gracias a unas palabras amables y, sobre todo, a un respetable número de chelines, Anthony Spring había conseguido obtener un bidón de gasolina.


  El Pontiac, alimentado ya de carburante, trepidaba de impaciencia.


  —¿Qué ha pasado —preguntó Mr. Mennesy dirigiéndose a Harry Dickson y Tom Wills—, qué tal se portan en el castillo de los Cricklewell y su estrella fugaz?


  —Se oyen manzanos salvajes, pero no se los ve. Está oscurísimo —respondió maliciosamente Tom Wills.


  —¿Qué quiere usted decir? —replicó el historiador.


  El automóvil arrancó. Harry Dickson, con los ojos semicerrados, reflexionaba ya, con la intensidad acostumbrada, en el nuevo misterio que acababa de aparecer ante él.


  Tom Wills lanzaba de Vez en cuando una mirada asustada en dirección a la siniestra mansión, como si temiera que aquella fantástica aparición surgiera entre las sombras de la noche dispuesta a arrojarse sobre ellos.


  III - EL HOMBRE QUE QUERÍA ALCANZAR LA LUNA


  —Aunque Manzano sea una palabra corriente, vulgar, todo lo que usted quiera… me dice algo. ¿Pero qué?


  El que hablaba era Harry Dickson. Las personas que se sentaban alrededor de la mesa del restaurante de Holborn eran cuatro: el detective, Tom Wills, Goodfield, superintendente de Scotland-Yard, viejo conocido de nuestros lectores, y Scarlett, periodista del Evening Dispatch.


  Goodfield se encogió de hombros.


  —A mí —dijo con una amplia sonrisa— no me dice más que una cosa. Que estas magníficas manzanas que tengo delante provienen de un manzano y que me voy a comer una, ¡ja!, ¡ja!, ¡ja!


  Scarlett, con los codos sobre la mesa y la cabeza entre las manos, reflexionaba.


  Era un periodista poco importante que nunca había conseguido alcanzar la fama en su oficio que, sin embargo, ejercía con amor y talento. Además poseía una memoria excelente. «Consultar a Scarlett es igual que consultar a una enciclopedia viviente», decía a menudo Harry Dickson riendo. Hoy, el detective fundaba sus esperanzas en esta prodigiosa memoria del periodista.


  —Esperen —dijo—. Esperen. Es aún algo muy vago, pero sin embargo, creo recordar… Pasó hace bastantes años… ¡Ah!, ¡ya lo sé!… ¿Recuerdan las experiencias del Dr. Pereiros, aquel venezolano que poseía un laboratorio en alguna parte de las Pequeñas Antillas?


  —¡Ya me acuerdo! —exclamó Harry Dickson—. Se trata de aquel hombre que quería construir un cohete capaz de llegar a la luna.


  —Un precursor del Dr. Goddard, de Nueva Jersey, y de tantos otros —continuó Scarlett—. Pereiros dedicó su fortuna a unos experimentos que se pretendían absurdos. Al final, vino a Inglaterra, pues solamente las fundiciones de Leeds o de Birmingham habrían podido proporcionar el acero necesario para la construcción de su cohete. Una vez terminado el cohete, éste se elevó en alguna parte, para volver a caer enseguida… en un manzano de la vecindad.


  —Y sin duda eso proporcionó a su desgraciado inventor el apodo de Manzano —dijo Tom Wills.


  —¡Exacto!


  —¡Ahora estoy seguro! —dijo Harry Dickson—. Recuerdo haber oído pronunciar ese nombre con burla. ¡Manzano! Si no me equivoco, tras esa desastrosa tentativa, Pereiros desapareció y nunca se volvió a hablar de él.


  Scarlett levantó la mano en señal de protesta.


  —Sin embargo, ese desafortunado no merecía un olvido semejante. El gran sabio francés, Raoul Esnault-Pelleterie, que estableció un premio para las primeras investigaciones acerca de las comunicaciones interplanetarias, se interesó por el abortado intento. Hay que reconocer que Pereiros, o Manzano como se le llamaba desde entonces, había resuelto un nuevo problema de balística. Ningún explosivo, conocido hasta el momento, conseguiría enviar un cohete lo bastante lejos de la Tierra como para conseguir entrar en el radio de atracción de la Luna. Teóricamente el aparato de Pereiros hubiera podido hacerlo, pero la fatalidad intervino. Cuando se quiso volver a encontrar al inventor, había desaparecido y nadie volvió a verlo.


  —Jefe —murmuró Tom Wills al oído del detective—, acuérdese del extraño bólido que cayó en el parque de Cricklewell.


  El joven notó una patada que el detective le daba por debajo de la mesa. Comprendió que debía callarse.


  La conversación siguió por otros derroteros. A las once, Goodfield se despidió de sus amigos. El barman sirvió licores.


  —Scarlett —dijo súbitamente el detective—, lo necesito para un experimento estrictamente confidencial…


  —Puede disponer de mí, señor Dickson —replicó el periodista cuyo rostro expresaba una gran alegría.


  —De momento le ruego que no haga preguntas, pues pudiera ser que me comprometiera en algo que llevara al vacío. ¿Podría usted insertar en su periódico el siguiente anuncio?:


  Se ha encontrado una urraca, muy bien cuidada, que pronuncia la palabra Manzano. Dirigirse…


  El detective se calló.


  —Es preciso que consiga hacer acudir a la persona que se interesa por ese animal a un lugar donde podamos verla sin ser vistos por ella —continuó.


  Scarlett intervino enseguida.


  —Nada más fácil, señor Dickson. Yo vivo en una calle muy tranquila de Chelsea. Frente a mi casa, hay un edificio donde se alquilan habitaciones y apartamentos. No hay portero, y cada uno entra o sale cuando quiere. El segundo piso está vacío y, desde mi casa, se puede ver lo que pasa allí.


  »Podríamos arreglar el asunto fácilmente. Diga que un Mr. Smith o Jones recibirá al interesado en su apartamento de Shawfield Street número 182 b, tal día a tal hora. Colocaré una tarjeta con el nombre de Smith o Jones en la puerta del apartamento vacío. Podremos observar de ese modo al que responda al anuncio.


  —¡Magnífico! —exclamó el detective estrechando la mano del periodista—. Complete el anuncio del modo siguiente, mi querido Scarlett: Dirigirse a Shawfield Street, 182 b, segundo piso, Mr. Jones, jueves a las cuatro.


  Scarlett tomó nota del anuncio.


  —Aparecerá mañana y los días siguientes —dijo.


  Harry Dickson dio las gracias al periodista y se citaron para el jueves a la una. Comerían entonces en casa de Scarlett.


  El día señalado, Harry Dickson y Tom Wills se presentaron en Shawfield Street.


  —He procurado venir muy temprano —dijo el detective—. Si el hombre que se interesa por la urraca perdida es como me imagino, también se tomará algunas precauciones, como por ejemplo vigilar, o hacer que vigilen, la calle.


  Scarlett era soltero y no tenía criados.


  Prepararon unos filetes a la plancha, y la comida se completó con una tortilla.


  Terminada la comida, Tom Wills ocupó su puesto de vigilancia tras los espesos cortinones de la habitación. Su consigna era observar atentamente las idas y venidas en la calle.


  No era misión difícil, pues Shawfield Street es una calle tranquila y, durante las horas del mediodía, casi totalmente desierta. A las tres, el joven solamente había señalado el paso de dos perros merodeadores, del agente de servicio del barrio, de una sirvienta y de algunos taxis que no se detuvieron.


  Pero un cuarto de hora más tarde, las cosas cambiaron de aspecto. Llamó a Dickson y a Scarlett, que estaban sentados ante un ajedrez.


  —Vengan a ver esto —dijo—. Un hombre ha doblado dos veces la esquina de Kings Road, lanzó una mirada a la calle y después se eclipsó. Al otro lado de la calle, hacia Redesdale Street, otra persona hizo lo mismo. Éste observó la casa desde lejos, luego desapareció. ¡Ah, fíjense! Ahí vienen uno hacia otro. Avanzan sobre aceras opuestas. Estoy seguro que nada de lo que ocurre en la calle se escapa a sus miradas. Pero… ¡qué extraños son!


  Harry Dickson ya los observaba; eran hombres de poca estatura, de rostros cetrinos, cuyos ojos, muy negros, brillaban como el carbón.


  —Esos tipos no son de por aquí —murmuró Scarlett— me parecen mejicanos, fíjense en su caminar rítmico, casi de reptil; parecen capaces de deslizarse perfectamente por la selva como fieras.


  —¡Muy justo, Scarlett! —aprobó Harry Dickson—. Me pregunto si van a quedarse apostados en la calle o entrarán en la casa.


  No hicieron nada de eso. Se cruzaron sin mirarse tan siquiera ni lanzar una ojea da a la casa de enfrente.


  —Eso no impide que se conozcan como hermanos —dijo Harry Dickson, mientras cada uno de ellos desaparecía por las esquinas respectivas de la calle.


  Shawfield Street recuperó su tranquilidad anterior y, durante el tiempo que siguió, solamente las voces de un vendedor ambulante interrumpieron el silencio.


  Harry Dickson, sin embargo, y también Scarlett, permanecieron vigilando al lado de Tom Wills.


  Sonaron las cuatro.


  Enseguida oyeron pasos apresurados, y un hombre desembocó de Kings Road: poca estatura, el rostro bronceado, fino bigote negro. Los que vigilaban le atribuyeron enseguida un aire de parentesco con los hombres que habían pasado tres cuartos de hora antes.


  Pero mientras que esos últimos iban vestidos con sencillez y casi con pobreza, el recién llegado iba elegante.


  Llevaba, un traje gris claro de buen corte, un fieltro gris hundido sobre los ojos, mantenía una gabardina azul plegada sobre su brazo izquierdo, y en su mano derecha llevaba un delgado bastón. Sin detenerse, se hundió en el portal del inmueble de enfrente.


  Los ojos de Dickson y los de sus compañeros se clavaron inmediatamente en las ventanas del segundo piso.


  Su espera no fue larga.


  Vieron que la puerta se abría bruscamente y que el hombre entraba en la habitación. Se podía distinguir que llevaba un revólver en la mano.


  —Mr. Jones hubiera encontrado con quien hablar, ¡si hubiera existido! —bromeó Scarlett.


  En ese momento, el hombre, que había avanzado hasta el centro de la habitación, hizo un gesto de cólera y su sombrero cayó.


  —¡Es él! —exclamó Scarlett— lo reconozco. ¡Es Pereiros, es Manzano!


  Manzano, inmóvil, parecía reflexionar. Sabía que se la habían jugado, y sus observadores se dieron cuenta que su actitud expresaba inquietud, cólera, perplejidad.


  Harry Dickson lo observaba en silencio.


  Había algo ambiguo en aquel hombre. Su cuerpo parecía demasiado débil, demasiado canijo para sostener su cabeza grande y pesada. La mirada era demasiado brillante y al mismo tiempo huidiza. Una mezcla de crueldad, malignidad y tristeza debía poseer a aquel ser cuya frente, sin embargo, era la de un pensador profundo.


  —Ése es el hombre que por primera vez intentó superar la órbita terrestre, que se atrevió a afrontar el espacio interplanetario —murmuró con cierta admiración mezclada de temor.


  El detective sacudió la cabeza. Parecía irresoluto y apenado a la vez.


  —A veces me sucede que huelo el misterio como los perros de caza una pieza. Créame, Scarlett, ese hombre está mezclado en un complicado misterio. ¿Cuál? No puedo decirlo. Pero creo que debemos defenderlo, si es que quiere.


  —¿Será preciso seguirlo? —preguntó Scarlett.


  —Me temo además, que piensa que alguien lo vigila. Sus miradas parecen querer traspasar el espesor de sus cortinas. Casi me atrevería a decir que nos ve tan bien como nosotros lo vemos a él.


  —¡Bah! —dijo el repórter—. Conozco a otros tipos como él. Si todo esto lo disgusta, tendrá que venir a quejarse aquí.


  Pereiros se separó bruscamente de la ventana y salió de la habitación vacía; unos instantes después dejaba el inmueble y, sin lanzar una mirada a su alrededor, se alejó hacia Kings Road.


  —¡Hubiera debido seguirlo! —exclamó Tom.


  —Inútil, amigo mío, unos jóvenes vendedores de periódicos ya lo están haciendo: Butts y Kid Noll le siguen los pasos.


  A las siete, Butts acudió a Bakerstreet para hacer su informe con aire de haber sido burlado.


  —El pájaro ése —gruñó— no es un tipo corriente. La prueba es que supo volar cerca de Town Hall; de pronto, Kid Noll se pone a estornudar como un camello y después grita que le han echado pimienta en los ojos. No sé de dónde puede haber llegado ese regalito. Le dejé que se las arreglase él solo, y continué pegado al tipo. En la esquina de Arthur Street me acerqué a él.


  »Bruscamente se vuelve y me hace señas de que quiere un periódico. Desconfío, pero no es plan de negarme, porque si no el tipo se lo hubiera olido todo.


  »Le doy un periódico y él me tiende un chelín sin decir ni una palabra. Después cambia de opinión, saca un trozo de papel de su bolsillo y envuelve el chelín con él.


  »¿Tengo que cambiarla, Jefe? —le dije— si es que sí, debo de pasar por el Banco de Inglaterra donde “tengo una cuenta”.


  »Y entonces, el hombre había desaparecido. Perdí una hora buscándolo.


  »Pero nada de nada. Oiga, señor Dickson. ¿Puedo quedarme con el chelín?


  —Y con estos otros cinco también —dijo el detective tendiéndole el dinero. Después desplegó el papel.


  Si es usted un hombre inteligente, como supongo, señor Dickson, no exponga la vida de otras personas, ni tampoco la suya ocupándose de asuntos que no puede comprender.


  M.


  Una vez leída la nota, Harry Dickson la volvió a doblar en silencio.


  En cuanto Butts se marchó, Dickson telefoneó al Evening Dispatch y preguntó por Scarlett.


  El que le respondió fue el propio jefe de información, que dijo:


  —Scarlett hace una hora que debía de estar aquí y nos extrañamos de su retraso pues es la persona más puntual del mundo.


  He llamado a su casa y no obtuve respuesta.


  —Bien —respondió Harry Dickson—, ¿podría llamarme en cuanto llegue?


  —Por supuesto, señor Dickson.


  A las nueve sonó el teléfono.


  Era el jefe de información otra vez: Scarlett no había ido al periódico.


  Esta vez Harry Dickson se alarmó y avisó a Goodfield.


  —Todo me hace pensar que hay algo malo —dijo al superintendente.


  Media hora después obtuvo la respuesta.


  —Scarlett está muerto, señor Dickson: apareció sentado en un sillón, con la cabeza caída sobre el pecho.


  —¿Crimen? —preguntó el detective.


  —El médico dice que embolia —respondió Goodfield.


  Y la autopsia exigida por el detective no reveló nada más. Según los mejores médicos forenses, una embolia había terminado con la prometedora juventud del reportero del Evening Dispatch.


  La noche en que esta noticia le fue comunicada, Harry Dickson se encerró en su despacho con su ayudante Tom Wills, prohibiendo la entrada a los visitantes.


  —Tom —dijo—, igual que en ocasiones anteriores, hemos debido declarar la guerra, aunque inadvertidamente, a unos terribles forajidos.


  »Creo que han sido ellos quienes han liquidado a Scarlett a pesar de los informes médicos. Tenemos que ponernos a buscar al señor Pereiros, el hombre que intentó llegar a la Luna. Por otra parte es un sabio: acabo de leer algunas revistas que se ocuparon hace tiempo de sus trabajos. Coinciden en afirmar el valor de Pereiros, aun cuando expresan sus dudas con respecto al éxito de su empresa.


  »No puedo contar con la ayuda de la policía oficial, puesto que no puedo acusar a Manzano de nada, aparte de que ella ignora su presencia en Inglaterra. A veces, se dice que es imposible encontrar una aguja en un pajar, y creo que eso es fácil comparado con tener que encontrar una criatura como Pereiros, y además inteligente.


  —Jefe —dijo Tom Wills—, me he permitido emprender una investigación personal. Solicité de Goodfield que me dijera exactamente cómo se había encontrado al pobre Scarlett.


  »Parece que estaba frente a la ventana: las persianas estaban levantadas y las cortinas corridas. En el momento de morir, pues, observaba la casa de enfrente.


  »No olvide que la cerradura de la puerta de Scarlett seguía cerrada y el cerrojo echado.


  —Continúe, Tom —dijo el detective, cuyo rostro expresaba interés.


  —Mi curiosidad me ha llevado a entrar en el apartamento vacío, al que habíamos hecho acudir a Manzano. No había mucho que descubrir pues una muchacha limpia todos los días las habitaciones. Conclusión: no había polvo donde hubieran quedado marcadas las pisadas. Pero sin embargo, encontré huellas brillantes, semejantes a las que dejan los limacos en sus paseos nocturnos.


  »Con ayuda de mi navaja he cogido algunas y esto es lo que encontré.


  De un papel plegado sacó, en efecto, unas delgadas limaduras de madera, a las que estaba adherida una substancia coloidal, endurecida en contacto con el aire.


  Harry Dickson la tocó, la olió, después la examinó al microscopio.


  Pero este examen no pareció servir de mucho.


  —En efecto, se parece mucho a la baba viscosa de los limacos —dijo el detective.


  —En cualquier caso serían unos limacos muy grandes, pues las huellas por lo menos tenían la largura de un pie.


  —Tom —dijo el detective—, aunque esto no nos diga de momento nada, ha hecho usted un trabajo muy bueno, y yo no habría podido hacerlo mejor. Le agradezco que se le ocurriera examinar la casa de enfrente. Yo me equivoqué. Por suerte estaba usted allí.


  Tom Wills sintió gran placer ante esta alabanza de su jefe.


  —Señor Dickson, se me ha ocurrido que Scarlett pudo morir de… miedo.


  El detective miró largamente a su ayudante.


  —Por segunda vez, durante esta noche, tengo que felicitarlo de nuevo —dijo a media voz Dickson.


  —¿Pero cómo? ¿Quién habría podido? —exclamó el joven.


  —Recuerde la terrorífica criatura de Cricklewell Manor —dijo lentamente el detective.


  Tom Wills tuvo un sobresalto de terror, y aquella tarde los dos detectives no siguieron hablando.


  IV - EL AUTOBÚS SECUESTRADO


  Transcurrieron quince días sin que sucediera nada nuevo.


  Como Harry Dickson había previsto, todas las investigaciones encaminadas a encontrar al enigmático Pereiros fueron inútiles.


  Estaban a finales de octubre. Una niebla húmeda anegaba Londres; los parques públicos se despojaban de sus últimas hojas muertas que bailaban ante el furioso viento del oeste.


  Tom Wills, a pesar de un fuerte catarro que le enrojecía la nariz y le hacía lagrimear los ojos, seguía pateando la ciudad, esperando siempre ver surgir a Manzano; Butts y Kid Noll lo ayudaban en sus investigaciones.


  Estos dos muchachos, habían estado vigilando Shawfield Street durante casi todo el día, y al atardecer acudieron triunfalmente a comunicar sus informes a Bakerstreet.


  No, ellos no habían vuelto a ver al hombre-pájaro, que era como llamaban a Pereiros, pero sí a un hombre pequeño, muy cetrino también, que había prestado gran atención a la casa vacía.


  Harry Dickson decidió ponerse en acción a pesar de lo tardío de la hora. Declinó el ofrecimiento de Tom de acompañarlo, pues el pobre joven tosía mucho y la señora Crown, el ama de llaves, le había predicho un montón de enfermedades, si no se cuidaba, de las que la menos importante era la tisis galopante.


  Hacía frío y humedad. En la calle, literalmente invadida por la niebla, los coches y los autobuses sólo podían avanzar haciendo sonar sus bocinas constantemente.


  En la esquina de Oxford Street, el detective subió a un autobús que se dirigía a Battersea, a través del Chelsea Bridge: el lugar donde Dickson pensaba apearse.


  El viaje se inició, largo, pesado, aburrido. El vehículo se hundía en la niebla lentamente.


  Había pocos viajeros: una joven, con traje de noche bajo su abrigo, apretaba contra ella una gran carpeta llena de partituras musicales: una músico o artista de un teatro de las afueras; un joven obrero, con mono azul de mecánico y un individuo muy grueso que protestaba sin cesar por la lentitud del autobús.


  —Tengo que dar una conferencia en Battersea Parle Road —dijo a la agradable viajera—; llegaré tarde y el público se pondrá impaciente. ¡Mañana me quejaré a la compañía!


  Sacó una formidable «patata» del bolsillo de su chaleco de lana roja y aulló:


  —Debía de comenzar dentro de cinco minutos y, según la velocidad que lleva esto, aún tardaré tres cuartos de hora en llegar. Me dirigiré al Ministro de Agricultura.


  Añadió como aclaración:


  —Mi conferencia trata de la importancia de consumir cerezas frescas.


  La joven asintió con una sonrisa amable, pero el obrero respondió:


  —Bueno, macho. Este trasto llegará antes de la próxima recogida de cerezas; mayormente, el personal puede esperar un poco, ¿no es así, señoras y caballeros?


  El conferenciante le lanzó una mirada furiosa, la joven reprimió una sonrisa, y Harry Dickson también estuvo a punto de reír.


  En Buckingham Palace Road, la niebla se hizo tan intensa que se arremolinó contra los cristales del coche. Se pudo apreciar que el conductor hacía un gesto de impotencia.


  Entonces dos nuevos viajeros subieron al autobús: un pequeño anciano con una gran barba blanca cubriéndole el rostro, al que ayudaba una mujer también vieja, cetrina y delgada.


  —Si tienen prisa por irse a dormir, sean sus excelencias bienvenidos —les dijo el incorregible mecánico.


  Los ancianos movieron la cabeza y se sentaron en una esquina.


  A pesar de la bruma, el autobús cogió gran velocidad, para extrema satisfacción del defensor de las cerezas frescas.


  Harry Dickson que tenía por vecina a la joven, entabló conversación con ella, pues el camino comenzaba a parecerle largo.


  Miss Arabella Newman no viajaba por placer aquella fría noche en el peor autobús de Londres. Iba muy lejos, casi al final del recorrido, a Lavender Hill, invitada a una sesión de música de cámara donde tocaría el piano, en casa de unos nuevos ricos. Éstos habían prometido traerla de regreso en su automóvil, pues miss Newman estaba sola en el mundo, ni padre, ni hermano, ni prometido, irían a buscarla.


  El mecánico que escuchaba la conversación, se mezcló en ella para declarar que él también estaba solo y muy triste.


  Ante esto, el conferenciante dio gracias al cielo por estar soltero, sin más familia que unos sobrinos lejanos, a los que había prohibido severamente que llamaran a su puerta.


  —¡Vaya, hombre! ¡Al parecer en este autobús hay gente de todos los gustos! —concluyó filosóficamente el mecánico.


  Esta conversación pareció abreviar un poco el trayecto, que a todos comenzaba a parecerles interminable, excepto a la pareja de ancianos que dormía profundamente en su rincón.


  Jack Belvair —fue así como el mecánico se presentó a sus compañeros—, de pronto dijo que a la velocidad que marchaba el vehículo, hace tiempo que deberían de haber llegado a Chelsea Bridge, que era donde él debía apearse.


  —Igual que yo —declaró Harry Dickson, intentando mirar a través del velo gris de la niebla.


  —¡A ver si tampoco se va a detener en Battersea! —tronó el conferenciante, míster Pettycoat.


  En el hermoso rostro de miss Arabella se reflejó cierta inquietud. Preguntó si no sería conveniente que alguien fuera a informarse.


  —Iré yo a hablar con el chófer —gritó el impetuoso mecánico, lanzándose hacia la salida del coche, y golpeando después el cristal, tras el cual se veía la espalda del conductor.


  Pero de repente, se echó hacia atrás con un grito de estupor y de cólera.


  Un revólver había aparecido ante su rostro y un arma idéntica se dirigía hacia los otros viajeros.


  Era la extraña pareja de ancianos que acababa de despertarse de aquel extraño modo.


  —Sigan tranquilos, en caso contrario nos cargaremos a alguien —dijo el viejo con una voz gutural, en mal inglés.


  —Esto, principalmente, se dirige a Harry Dickson —dijo la mujer con una voz sorda, muy masculina.


  El detective vio que se encontraban ante unas personas decididas a hacer lo que decían; además comprendió que el chófer era cómplice suyo. Se encogió de hombros y se volvió hacia su asustada vecina.


  —Esto se dirige a mí, acaba de oírlo, señorita Newman —dijo con voz tranquilizadora—; espero que a los demás no les harán nada.


  —En efecto, nada —dijo el anciano—. Pero Dickson debe de permanecer tranquilo.


  A pesar de su enfado, Jack Belvair lanzó una mirada llena de admiración al detective.


  —¡Oh! ¡Dickson!… usted no sería Harry Dickson si no sale de ésta, y nos saca a nosotros también de este lío —dijo.


  Mr. Pettycoat estaba muy asustado: se secaba el sudor que perlaba su frente y nariz, todos sus miembros temblaban.


  —Señor Dickson, debe ayudarme a mí en primer lugar. Doy conferencias a cargo del Ministerio de Agricultura. ¿No podría usted conseguir que ese señor y esa dama, a la vista de la importancia de mi misión, me dejaran apearme inmediatamente?


  »Por supuesto, me comprometo, y juro por mi honor no decir nada a nadie —añadió.


  —¡No! —dijo la anciana con su voz grave— el coche no se detendrá por nadie, esté usted tranquilo, esto no va contra usted.


  —Señor Cereza —dijo el mecánico— será mejor que dé su conferencia aquí. Eso nos ayudará a pasar el tiempo. Y a esos dos ancestrales de las pistolas puede hablarles usted de ciruelas, a lo mejor les interesan más que las cerezas.


  Mr. Pettycoat lanzó un gemido y no respondió.


  Harry Dickson observó a los dos bandidos cuyas armas lo apuntaban.


  »Son los tipos que vigilaban Shawfield Street —se dijo para sus adentros—; ahora los reconozco. Están muy bien maquillados.


  A pesar de la oscuridad absoluta de los cristales, podía apreciarse que habían dejado Londres. La velocidad aumentaba prodigiosamente. Los cristales empañados no permitían ver la carretera.


  —Acelera la marcha —gruñó Jack Belvair—; por lo menos vamos a sesenta o setenta kilómetros por hora.


  Subrepticiamente el detective consultó la diminuta brújula que estaba adosada a su reloj de pulsera. Constató que iban en dirección oeste.


  —¿Cuánto durará este viaje? —se lamentó Mr. Pettycoat.


  —A esta velocidad, unas tres horas —dijo fríamente el detective.


  Observó que los ancianos parpadeaban ligeramente.


  —Entonces… ¿es que sabe usted a dónde vamos, señor Dickson? —exclamó míster Pettycoat.


  —Pudiera ser… pero eso ahora importa poco —respondió evasivamente el detective.


  La conversación cesó instantáneamente.


  Cada uno se entregó a sus inquietos pensamientos.


  En un determinado momento, las lágrimas llenaron los hermosos ojos de miss Arabella, lo que hizo que Jack Belvair mirara furiosamente a los bandidos.


  A veces, el autobús disminuía de velocidad, para volver a recuperar enseguida su buena marcha.


  —Sin esta maldita niebla, cualquier policía podría descubrirnos —murmuró el mecánico— y preguntarse qué hace por aquí un autobús londinense. Me pregunto cómo consigue orientarse a través de este puré de agua y niebla.


  Harry Dickson había observado el resplandor naranja de los discos Sidac y sonrió con aire de entendido.


  «Éste es un perfeccionamiento que nuestros buenos conductores de autobús londinense ignoran —se dijo para su coleto— ¡pero que no ignoran las personas que se han apoderado de nosotros!».


  Las horas pasaban, interminables.


  —Ya hace tres horas que dura esto —murmuró Jack Belvair—. A la velocidad a que vamos estos canallas van a atravesar Inglaterra a lo ancho. Supongo que el autobús no es anfibio, porque si lo fuera, no me extrañaría verme flotando en el Canal. A no ser que sigan otra dirección y nos lleven a Escocia.


  Cuando terminaba de hablar, el coche disminuyó de velocidad, después subió una empinada pendiente, y los frenos chirriaron violentamente.


  Unas paredes negras pasaron a lo largo de los cristales y, bruscamente, se detuvieron.


  Los dos bandidos levantaron sus revólveres.


  —¡Bajen!


  —Bueno, no está del todo mal —declaró Jack Belvair—, creía que nos llevaban a una cueva.


  El joven no creía haber acertado, pues el autobús, en efecto, se acababa de detener en una inmensa cripta oscura, muy extensa, iluminada por luz eléctrica.


  Los viajeros descendieron sobre grava seca que crujió bajo sus pies.


  En la sombra vieron formas que se agitaban, y distinguieron hasta una docena de pequeños hombres morenos, armados hasta los dientes.


  —¡Valiente mascarada! —dijo el mecánico.


  Rodearon a miss Arabella, Jack Belvair, y Mr. Pettycoat y se dirigieron hacia las sombrías profundidades de la cripta. Cuatro de ellos permanecieron cerca de Dickson, impidiéndolo seguir a sus compañeros.


  De pronto, un hombre con impermeable se acercó a él y lo saludó, quitándose el sombrero.


  —Buenas noches, señor Dickson —dijo con una voz ligeramente cantarina.


  —Esperaba verlo por aquí, señor —respondió tranquilamente el detective.


  —No lo dudo, señor.


  Se trataba del Dr. Pereiros, también conocido por Manzano.


  * * *


  Sin cambiar ninguna palabra más, los dos hombres, seguidos a cierta distancia por los cuatro vigilantes morenos, atravesaron la extraña explanada.


  Si Harry Dickson se extrañaba del mundo extraordinario donde acababa de hacer su entrada, al menos no dejaba que lo pareciera.


  Primero creyó haber sido introducido en una inmensa gruta natural, pero enseguida rechazó esa idea. La sala tema forma de una inmensa semiesfera hueca, semejante al gigantesco interior de una cúpula. Las paredes a las que ahora se acercaba Harry Dickson, reflejaban ligeramente la luz del único globo eléctrico, pendido de la parte más alta. El detective supuso que estaban recubiertas de grandes placas de metal, colocadas del mismo modo que las escamas de un Saurio.


  El Dr. Pereiros apreció la mirada interrogadora del detective y le proporcionó una breve explicación:


  —Sólo la técnica permite a esta cúpula soportar el fantástico peso de la tierra que nos recubre. Nos encontramos a gran profundidad.


  —Ha debido de utilizar usted ciertas excavaciones naturales —dijo el detective.


  —En cierto modo, pero el lugar donde va a penetrar usted, señor Dickson, no debe nada a la naturaleza. ¿Cree usted que este revestimiento es de metal?


  —En efecto, eso es lo que creo.


  —Pues se equivoca. Los materiales (tierra, arena, piedra, minerales, todo lo utilizado para construir estas galerías subterráneas) han sido vitrificados por un procedimiento especial. Los inmensos trabajos que aquí se han realizado, no tuvieron necesidad de evacuar un solo grano de arena.


  —Enseguida hace usted confidencias —señaló secamente el detective.


  Pereiros le lanzó una mirada llena de tristeza.


  —¿Y por qué no, señor Dickson? Me veo obligado a decirle que en adelante, usted quedará preso a perpetuidad en este lugar; e, incluso, aunque saliera de él, no podría divulgar sus secretos.


  —Agradable perspectiva —dijo el detective.


  —No crea usted que esto es espantoso, señor Dickson, al contrario. Pronto quedará asombrado ante las bellezas de este imperio de las sombras.


  Se abrió una galería transversal, cuyo aspecto contrastaba con la lúgubre rotonda de la llegada.


  Uno podría creerse perdido allí en la sala de un museo del siglo pasado.


  En las paredes de mármol veteado, se abrían vidrieras. Tras los cristales multicolores se distinguía una suave luz. En el lugar reinaba la luz tamizada de un agradable día. El detective sintió que el aire fresco le acariciaba las mejillas.


  —Los ozonizadores funcionan sin interrupción —señaló Pereiros.


  Una gran puerta de bronce verdoso se abrió sin ruido ante ellos. Dickson se fijó en las curiosas figuras heráldicas grabadas en el metal, y le pareció haber visto antes algunas de ellas, pero, de momento, su memoria no le dijo nada más.


  —En este salón podremos hablar cómodamente, señor Dickson —dijo el extraño señor de aquellos lugares—, siempre que no esté usted cansado. Le ruego que se fije en el confort de que goza esta habitación. Tendrá a su disposición otras semejantes.


  »No olvide que usted es sólo prisionero de nuestro mundo, pero no de una habitación o apartamento. Puede moverse libremente por aquí.


  —Libremente —dijo Dickson como un eco.


  —La palabra puede parecerle irónica, pero expresa perfectamente mi idea —respondió el doctor con el mismo tono triste y deferente—. Se encontrará usted ante una realización tan sobrehumana que no podrá sentirse cautivo.


  —Sus intenciones parecen excelentes, doctor Pereiros —respondió Harry Dickson—. Pero ¿puedo preguntarle por qué me mantiene aquí en cautividad?


  »No he descubierto nada que lo acuse a usted, a no ser, quizá, la muerte de Scarlett.


  Pereiros hizo un gesto de violenta negativa.


  —¡No y no, señor Dickson! Yo no maté a su amigo, ni tampoco di orden de que lo suprimieran. Fue la fatalidad… la fatalidad y… una fuerza de la que, sin ser su esclavo, no consigo dominar por completo.


  Harry Dickson esbozó una sonrisa helada.


  —Sabe usted dar vuelta a las palabras admirablemente, doctor Pereiros, y también se las arregla como nadie para encontrar dobles sentidos.


  El sabio se pasó la mano por la frente.


  Harry Dickson notó, no sin estupor, que el hombre realmente sufría.


  —Señor Dickson —dijo de pronto—, sólo tenía un amigo en la vida, una débil criatura… ¡Oh, no!, no se trataba ni de un hombre ni de una mujer, los humanos son animales dañinos, era ¡una urraca!


  —¡Una urraca! —exclamó Harry Dickson a su pesar.


  —Sí, se llamaba Ouga y le había enseñado a llamarme con el ridículo apodo que me proporcionó mi fracaso.


  »La tenía desde hacía años. La perdí hace unos días. Apareció un anuncio en el Evening Dispatch. Acudí a Shawfield Street, pero desconfiaba, tenía el presentimiento de que el anuncio disimulaba una trampa. Mi afecto por Ouga hizo que me aventurara a pesar de eso. Dos de mis criados me dijeron que todo parecía tranquilo. Luego comprobé que me habían engañado. Un furor terrible se apoderó de mí y pensé vengarme. Una ojeada a la casa de enfrente me hizo saber la verdad. Tengo una mirada muy penetrante: lo descubrí a usted y a sus dos amigos detrás de la cortina.


  »Entonces sentí miedo: Harry Dickson, a quien conocía perfectamente, seguía mi rastro, el de mis trabajos. Podía comprometer un misterio que sólo me pertenece a mí. El misterio de estos lugares.


  »Le envié un aviso. Pero la muerte de Scarlett excitó su espíritu de acción. No le oculto que lo he temido.


  »Durante algún momento pensé suprimirlo. Pasa el tiempo leyendo sus aventuras, y este pensamiento trágico y criminal entonces, ante lo que los libros decían, no persistió, pues hay una cosa que gobierna toda su vida: su deseo de acudir en ayuda de todo el que se encuentra en un auténtico peligro; entonces…


  —Entonces… —Lo animó el detective que observó que el hombre dudaba en proseguir sus confidencias.


  —Entonces… ¡bien, señor Dickson!, entonces me dije que el único hombre que podía acudir en mi ayuda era usted.


  —¿Cómo? —exclamó el detective—. ¿Por eso me ha hecho usted prisionero?


  —Sí, señor Dickson, por eso.


  Harry Dickson no esperaba en absoluto una declaración semejante. Apenas consiguió ocultar su estupefacción ante aquella petición inesperada, pero se recobró enseguida y declaró secamente:


  —Nunca me he negado a acudir en ayuda de quien me la solicitaba, ni siquiera cuando esta petición se producía en las circunstancias más extrañas, como lo son las actuales. Pero, antes que cualquier otra cosa, tiene que decirme cómo ha muerto Scarlett.


  Pereiros alzó los brazos al cielo.


  —No lo sé… no, no lo sé.


  —En ese caso, señor Pereiros, puede considerarme su prisionero y no alguien que le prestará ayuda.


  El sabio lanzó un profundo suspiro.


  —¿Tiene usted algún inconveniente en decirme antes cómo tuvo usted la idea de utilizar a Ouga para atraerme a Shawfield Street, simplemente para verme?


  Harry Dickson dudó, pero vio tanta tristeza en los ojos de aquel misterioso hombre, que se decidió a hablar.


  Sin ocultarle nada, le contó lo que había sucedido la noche del 4 de octubre en el parque de Cricklewell, la aparición del monstruo, y el lamentable fin de la urraca.


  El Dr. Pereiros lo escuchaba temblando. Cuando el detective se refirió a la forma monstruosa que se había apoderado de la pobre ave, lanzó un grito que a la vez era de cólera y de dolor. Y Dickson volvió a ver en el fondo de su mirada aquel resplandor de desesperación y crueldad que ya había observado en la casa vacía de Shawfield Street.


  —¡Así que fue él! —Gruñó con un sordo furor.


  De pronto, la claridad se hizo en la mente del detective.


  —Ese él… como usted dice, señor Pereiros, es el que hizo morir a Scarlett de miedo, ¿no es así?


  El sabio inclinó la cabeza.


  —Sí —murmuró con voz apagada.


  Harry Dickson se levantó y dijo con voz firme.


  —Vamos, doctor, juegue limpio. A pesar del modo poco caballeroso en que me ha hecho venir hasta aquí, y del que pretende retenerme, le he demostrado mi confianza. ¿Quién es esa persona que lo asusta a usted? ¿Es para luchar contra él para lo que me pide mi ayuda? En caso afirmativo, se la proporcionaré.


  El sabio sacudió la cabeza lentamente.


  —No, señor Dickson, no es contra él, sino contra algo más terrible aún. Tengo que contarle muchas cosas.


  Harry Dickson lo observó durante un profundo silencio.


  —Señor Pereiros —dijo de pronto el detective—, ¿dónde me encuentro?


  El doctor se sobresaltó y su voz se hizo tan tenue que el detective lo oyó difícilmente.


  —¡Está usted en el «Templo de Hierro», señor Dickson!


  V - UNA AVENTURA FANTÁSTICA


  —Señor Dickson —comenzó Pereiros—, voy a hablarle con toda franqueza, y antes que nada, quiero excusarme por todo lo que mi narración tenga de increíble. Se va a creer usted transportado a alguna novela de anticipación de Wells, H. P. Lovecraft, o Maurice Renard. Sin embargo, todo es real, terriblemente real. ¡Cuánto hubiera querido que fuera ficción! ¿Ha oído usted hablar de mis antiguos trabajos?


  Harry Dickson hizo una señal afirmativa.


  —Sus extraños intentos de alcanzar nuestro satélite —dijo con una ligera sonrisa.


  Pero Pereiros lo miró con seriedad.


  —No sonría, señor Dickson, escuche el final de mi historia antes de pronunciarse de una u otra manera.


  »He nacido en Caracas, Venezuela. Tras una excelente formación en las más famosas universidades europeas, me establecí en América. Escogí Brasil como lugar para realizar mis experimentos. Entonces no me atraía la ciencia, sino el deseo de riquezas. Fui a la busca de templos perdidos, o mejor ocultos, en las regiones de las selvas vírgenes.


  »Remonté el Amazonas hasta más allá de Manaos, límite extremo de la civilización. No confiaba en los nativos, que son perezosos y poco valientes; por eso llevaba a una tropa de antillanos, que habían servido en las plantaciones de mi padre, y me eran muy fieles.


  »No tuve mucha suerte. Ante la selva hostil, el río peligroso, pensaba retirarme y renunciar a mis esperanzas.


  »Reflexionaba, pensando eso una noche cerca del fuego del campamento, cuando de pronto mis hombres se pusieron a gritar. Una estrella fantástica acababa de aparecer en el cielo y se acercaba a la tierra a toda velocidad. Al cabo de pocos minutos, la estrella se hizo mayor que el sol.


  »Se oyó un terrible trueno y, a lo lejos, una inmensa antorcha encendió la selva.


  »Temí que se tratara de un incendio forestal que hubiera podido resultarnos fatal. Pero, por suerte, el día había sido tormentoso y, casi inmediatamente después de la caída del objeto encendido, se produjo una gran lluvia.


  »Tuve que esperar que amaneciera para partir a explorar el punto de caída del bólido. Mis hombres se negaron a acompañarme, alegando que el diablo había llegado; únicamente dos de ellos, mis más fieles servidores, Ilano y Mango, se atrevieron a seguirme.


  »Necesitamos emplear horas antes de conseguir abrirnos camino a través de la selva con nuestros machetes, pero al fin, una humareda se alzó ante nosotros hacia el cielo. Vimos árboles carbonizados, y una masa oscura medio hundida en el suelo.


  »Vi que se trataba de un objeto metálico enorme en forma de aceituna. Lo golpeé y sonó a hueco. De pronto, Mango huyó gritando de terror:


  »—¡Alguien llama en el interior! —decía.


  »Conseguí acercarme más aún al objeto, que brillaba, y entonces también oí:


  »¡Gurrhu! ¡Gurrhu!


  »Era una llamada furiosa y dolorida a la vez, también yo me puse a gritar, y la voz interior seguía respondiendo:


  »¡Gurrhu! ¡Gurrhu!


  »Intenté abrir el objeto en vano: todos mis instrumentos se rompieron. Entonces Mango descubrió un hilo de cobre en una de las puntas del objeto. Introduje una lima, después martillé desesperadamente. Por fin el cable se rompió y apareció una abertura.


  »Entonces, ante mi extrañeza, del interior salió un aire helado; pero continué haciendo palanca en la abertura y conseguí hacerla mucho mayor.


  »¡El objeto estaba abierto!


  »El interior estaba oscuro, la voz se había callado, encendí nuestras linternas.


  »Primero vi una multitud de objetos extraños. Después, acurrucado en una especie de asiento de cuero negro, lo vi a ¡Él!


  »Usted mismo ha realizado una descripción de ese ser, señor Dickson, por lo tanto sólo diré que aquella criatura recordaba a un hombre, pero tenía un cuerpo amorfo. Su cabeza era colosal, sus brazos horribles, sus piernas estaban como atrofiadas, y sólo le permitían reptar. El cuerpo tenía una consistencia fláccida y al mismo tiempo resistente, como el cuero curtido. Estaba rodeado de una especie de viscosidad que le permitía vivir en temperaturas atroces, incluso entre llamas, como las salamandras.


  —¡Las huellas del limaco gigante! —murmuró Dickson recordando las palabras de Tom Wills.


  El señor Pereiros asintió; después continuó:


  —Con disgusto y con miedo me acerqué al monstruo inmóvil, y entonces vi que estaba terriblemente herido. Limpié una enorme herida que tenía en el cráneo, eché ron en la abertura fétida de la que salía una sangre negra.


  »Por fin, aquella cosa inmunda se movió y me aparté prudentemente; pero era inteligente, terriblemente inteligente. Lo descubriría posteriormente. Comprendió que acababa de curarlo y pude oír de nuevo su voz, muy suave esta vez, como un ronroneo de gato gigante:


  »¡Gurrhu! ¡Gurrhu!


  »Permanecí quince días atendiéndolo y, sin duda, arrancándolo de la muerte.


  »El ser lo comprendió y me manifestó, a su manera, una auténtica gratitud.


  »Mis dos criados, habían conseguido, igual que yo, superar su aversión y también contribuyeron. Su alimentación al principio nos causó muchas preocupaciones, hasta el día en el que Ilano trajo una gallina viva. El monstruo se la arrancó literalmente de las manos y la devoró con un inmundo placer. Después deglutió grandes cantidades de carne fresca.


  »Al cabo de esos quince días, nos reservó una sorpresa colosal: se puso a hablar.


  »No en su extraño lenguaje gutural, sino en español.


  »Sí, el ser utilizaba las palabras que normalmente usábamos mis criados y yo, mostrando que comprendía perfectamente lo que decía.


  »Fue un alumno dócil y maravilloso: diez días más tarde sostenía perfectamente una conversación. Es cierto que la entonación gutural persistía, las consonantes eran extrañamente sibilantes, pero la frase estaba perfectamente construida, e incluso tenía cierta elegancia.


  »Entonces, creí que había llegado el momento de interrogarlo acerca de su origen y de su extraña llegada. Se encerró en un obstinado silencio.


  »A cada una de mis preguntas, obtenía un gruñido casi furioso por respuesta. Pero él me planteaba preguntas innumerables, interesado enormemente por nuestra civilización que le resultaba absolutamente extraña.


  »Pero durante el letargo y enfermedad del extraño visitante, había tenido cuidado en explorar su navío, pues eso era el extraño objeto.


  »Había extraños aparatos, de los que no comprendía ni el sentido ni la utilidad. Sin embargo, intuí que servían para navegación sideral. Entre otros, reconocí un estabilizador, un aparato regulador de la velocidad, prodigioso, del que no comprendí su mecanismo ni su manejo.


  »Un día el monstruo, al que llamábamos Gurrhu, me dijo:


  »—¿Pereiros, es usted muy rico?


  »—¿Qué entiende usted por muy rico? —pregunté asombrado.


  »—Para ustedes, creo que ser rico es poseer lo que sirve de lastre a mi nave —dijo—: abra esas trampas del fondo.


  »¡Señor Dickson, estuve a punto de aullar: había un depósito lleno de oro y de pesadas esferas de platino puro!


  »—Coja lo que necesite para ir a Europa —dijo Gurrhu.


  »Resumo, señor Dickson. Fleté un barco que, bajando el Amazonas, nos llevó hasta el mar. Gurrhu parecía comprender perfectamente que debía ocultarse, pues nunca vi un pasajero clandestino tan dócil.


  »Después alquilé un yate para atravesar el Atlántico, pues Gurrhu quería conocer Londres. Cosa curiosa: reconocía muy bien las ciudades europeas, pero sólo a vista de pájaro, en un plano.


  »Una vez en suelo inglés, encontré a un hombre de negocios que me vendió clandestinamente una extensa propiedad. Adquirí el dominio de los Cricklewell por una suma fabulosa y, gracias a nuestro oro, el silencio fue absoluto.


  »Gurrhu, aunque era espantoso, se mostraba sociable e incluso a veces resultaba un acompañante agradable, pues su inteligencia era prodigiosa.


  »Algún tiempo después construí el cohete que volvió a caer durante los primeros minutos de vuelo. Me sentí muy pesaroso, pues había esperado alcanzar la gloria y admiración de los demás hombres.


  —¡Un momento! —dijo Harry Dickson—. ¿Cómo tuvo esa idea?


  Pereiros enrojeció y confesó lealmente.


  —Yo sólo creía una cosa: Gurrhu era selenita. ¡Un habitante de la Luna! Había realizado a escondidas un plano de su nave e hice construir en Londres un modelo reducido del aparato, así como de los instrumentos que contenía. Pero, desgraciadamente, el cohete cayó. Hubo, sin embargo, sabios que me admiraron, que creyeron en mi genio aunque, en realidad, yo no era más que un imitador.


  —Se podría concluir, pues, que el extraño aparato no era de origen extraterrestre —opinó Harry Dickson.


  —Es cierto, señor Dickson, y me lo dije mucho después. Pero entretanto, el misterioso visitante me dio motivos para quedarme aún más estupefacto.


  »Según sus indicaciones, se construyeron aparatos increíbles. Topos de acero, por ejemplo, que se pusieron a horadar el suelo de Cricklewell. No era difícil hacerlo, por otra parte, pues habíamos encontrado, dispersos aquí y allá, algunos agujeros y galerías de minas y canteras abandonadas hacía más de cincuenta años.


  »Este mundo subterráneo en el que nos encontramos fue realizado en menos de dos años, con mi pequeño equipo de antillanos. Un mundo que ni diez mil obreros terrestres, dirigidos por quinientos ingenieros, hubiera conseguido construir en cincuenta años de trabajos sobrehumanos.


  —A propósito, señor —dijo de pronto Harry Dickson—, ¿vino Gurrhu a Londres?


  Pereiros inclinó su cabeza.


  —Sí, señor Dickson, en un automóvil especial… Era muy hábil para disimular.


  —¡Y entonces desaparecieron mujeres y niños! —dijo súbitamente el detective.


  El sabio lanzó un grito.


  —¡Yo no sé nada de eso! —exclamó con desesperación—. Gracias a su oro, ha conseguido engañar a algunos de mis criados, en realidad a casi todos, pues solamente Ilano y Mango, a quienes usted conoce, me han permanecido fíeles.


  »Escuche esto aún, señor Dickson… ¡Gurrhu ha aprendido a leer! Y con una velocidad desconcertante. ¿Y sabe usted a quien se ha puesto a adorar? ¿No? ¡A los monstruos más feroces de la historia: a Calígula y Nerón!


  —Entonces… —murmuró Dickson muy bajo— los desgraciados desaparecidos…


  —¡Por desgracia! —gimió Pereiros—; entonces hizo construir este horrible templo de hierro, guardado por las más terribles fieras de la creación. Ha instalado a una divinidad espantosa a la que adora.


  —¿A quién?


  —¡A Moloch! El monstruo de entrañas de fuego —aulló el doctor.


  »De pronto, se hizo terrible, sanguinario, feroz, le gusta ver sufrir a sus víctimas, se alegra oyéndolas gritar, viendo sus heridas, sus tormentos.


  —¿Y no es contra él contra quien me pide ayuda? —exclamó Dickson.


  —No, no lo sé… Desde hace algún tiempo, el propio Gurrhu parece tener miedo, y mis criados afirman que un ser semejante a él ronda alrededor del «Templo de Hierro».


  —¿Desde hace cuánto tiempo? —murmuró Dickson—, ¿meses, semanas?


  —Unas cuantas semanas, sí…


  —¡Espere! ¿Desde el día en que usted perdió su urraca?


  Pereiros miró a Dickson con estupor, maravillado.


  —¡Es usted prodigioso! ¡Precisamente desde entonces!


  —¡Un instante! ¿Recuerda usted el bólido ardiente de la noche del cuatro de octubre?


  —¿El bólido? ¿Qué bólido?


  —Es verdad, no le he dicho lo que nos atrajo al parque de Cricklewell aquel día —dijo Harry Dickson, y en pocas palabras relató el comienzo de su aventura.


  Pereiros apenas lo dejó terminar.


  —¡Ahora comprendo! ¡Oh! ¡Es terrible! ¡Ha llegado otra nave! Puede ser que desde la Luna haya llegado otro monstruo más terrible que Gurrhu, al que éste teme.


  —¡Vaya a explorar el parque! —ordenó Harry Dickson.


  Pereiros lo miró indeciso.


  En aquel momento se oyó un ruido de pasos rápidos, mientras abrían la puerta.


  Uno de los hombres morenos, que Dickson reconoció como a uno de sus raptores, irrumpió en la habitación.


  —¡Jefe! ¡Jefe! —sollozó en español.


  —¿Qué sucede, Mango?


  —¡Gurrhu ha descubierto a la joven que estaba en el autobús!


  —¿Y qué? —dijo el sabio.


  —¡Ha hecho que la lleven al «Templo de Hierro»!


  —¡Demonios! —aulló Pereiros.


  Harry Dickson se había levantado.


  —Doctor —dijo—, haga que me devuelvan inmediatamente mis revólveres y lléveme al «Templo de Hierro».


  —Señor Dickson, ¡será su muerte!


  —¿Cree que puedo permitir que martiricen y asesinen a una desgraciada joven, mientras estoy tranquilamente sentado? Obedezca, Pereiros, ¡si no lo hace, le juro que lo mataré con mis propias manos!


  El doctor tema lágrimas en los ojos.


  —Está bien, señor Dickson, lo llevaré hasta allí y moriré con usted si es preciso.


  VI - ¡TOM WILLS SE VA A LA GUERRA!


  ¿Y Tom Wills?


  Que nadie se extrañe: el valiente joven estaba menos lejos de su jefe de lo que se podría suponer.


  A pesar de su tos y de sus ojos llorosos, se había prometido no dejar que su jefe partiera solo a la aventura.


  Burló la vigilancia de la señora Crown, llegó con paso vivo al garaje de un amigo que vivía cerca, y cogió prestado un pequeño automóvil bastante rápido, lanzándose en persecución del autobús de Battersea que había cogido su jefe. No tardó en alcanzarlo.


  A través de la niebla pudo ver a Harry Dickson instalado en uno de los asientos del vehículo, e, interiormente, el joven se alegró de esta persecución, como si se tratara de una broma que iba a gastarle a su jefe.


  Hasta Chelsea Bridge el joven no había desconfiado en absoluto.


  Seguía con toda facilidad al pesado autobús. Pero, una vez llegados allí, vio que el detective no se apeaba. Además, le pareció que el autobús aceleraba la marcha súbitamente. Se hundía en la niebla tomando la dirección del West End. Tom Wills se lanzó en su persecución, confiando en la velocidad de su coche. Pero no contaba con la fatalidad.


  Un atasco le hizo perder cinco preciosos minutos, durante los cuales el autobús se perdió en la niebla.


  Confiando en su buena estrella, Tom Wills atravesó la zona más rica de Londres a toda velocidad.


  Las casas del barrio estaban apagadas ya, y circulaban pocos automóviles a aquella hora avanzada de la noche.


  Los alrededores se dibujaban con sus parques desnudos, sus jardines vacíos, cuando creyó reconocer a lo lejos, entre la bruma, el halo anaranjado de los discos Sidac de los faros del autobús.


  Pisó el acelerador y, por segunda vez, la fatalidad intervino: ¡una avería!


  Tom Wills conocía mal la marca de automóviles del que le habían confiado. Se dio cuenta que era uno de esos trastos que los revendedores sin escrúpulos arreglan disimulando sus defectos.


  Durante un momento pensó en avisar a Goodfield, pero consideró que a su jefe no le agradaría que lo salvara la policía oficial. ¿No lo había enseñado Harry Dickson a contar, ante todo, consigo mismo? ¡Ayúdate y el cielo te ayudará! El gran detective citaba con mucha frecuencia esta frase y uno de sus libros de cabecera era la obra del filósofo Samuel Smiles que se titulaba así.


  —Ayúdate… —Gruñó Tom, tratando de arreglar el motor—. Me parece que lo estoy haciendo y sin ayuda de un mecánico ni de nadie. ¡Podría ayudarme el cielo!


  Y sin duda que este ruego, un tanto irreverente, fue oído en las alturas, pues de pronto el motor comenzó a funcionar y, cuando Tom se sentaba al volante, la niebla se disipó un poco.


  Pero había perdido cerca de una hora.


  ¿Dónde ir? La noche se abría inmensa a su alrededor. La campiña del oeste de Londres, tan armoniosa bajo el sol, nunca le había parecido más hostil ni amenazadora.


  Rodaba siguiendo al azar la carretera, cuando frenó bruscamente; unos objetos brillaban sobre el suelo a la claridad de sus faros: monedas sembradas con algunos metros de intervalo, casi en línea recta. Eso durante unos cien metros. De pronto, vio el brillo de un objeto estrecho y largo. Era un lápiz de plata que conocía perfectamente: ¡el de Harry Dickson!


  Tom lanzó un grito de alegría: ¡era la señal del jefe! Las monedas, sembradas profusamente, debían de atraer fatalmente la atención del que pasara, que se pondría a buscar, encontrando enseguida el lápiz con las iniciales del detective.


  Y el que pasaba era Tom.


  Los suelos de los autobuses de Londres raramente carecían de rendijas, y Harry Dickson, burlando la vigilancia de sus guardianes, había dejado caer aquellas señales.


  —Estoy siguiendo la dirección correcta —murmuró Tom Wills—. Veamos a dónde conduce este camino… acabo de pasar por Windsor.


  Junto al mojón que señalaba las millas, se levantaba un poste indicador con sus brazos señalando los cuatro puntos cardinales.


  —Bristol, 140 kilómetros —leyó el joven.


  »¡Bristol! ¡Bristol! —se dijo interiormente—, no hace tanto tiempo que estuvimos allí. ¡Claro!, exactamente el 5 de octubre, al día siguiente de… ¡Eso es!, ahora ya sé dónde se dirige este autobús del demonio.


  »¡Entonces, hacia Cricklewell! ¿Quién iba a decirlo? Bueno, llevo encima un par de revólveres y suficientes municiones para resistir un asedio.


  Su automóvil corría a toda velocidad en la noche.


  … ¿Qué hora era? Con desencanto, Tom Wills notó que su reloj se había parado. Poco importaba.


  Acababa de llegar al muro gris de aquel lugar maldito.


  Se orientó. A la derecha estaba el río. Tenía que dar un rodeo para no ser detenido por el río que los ferry-boats no atravesaban de noche. El camino fue largo, difícil… no importaba. Al fin llegó.


  Buscó inútilmente la portezuela y finalmente la descubrió cuando casi se daba de narices contra ella.


  Allí estaba el inmenso parque, un poco menos oscuro en esta ocasión, pues la niebla había desaparecido por completo, y una luna redonda, plateada, reía en la cima de los árboles. Tom distinguió perfectamente, a través de los árboles, la masa compacta y negra del castillo señorial.


  La sombra del patíbulo se alargaba sobre el césped y su aspecto no puede decirse que fuera de lo más agradable.


  Recordó la sombra extraña de la noche del 4 de octubre, y de pronto se encontró con ella. La vio deslizarse entre la maleza, iluminada por la luna.


  Con mano firme, ajustó el silenciador en su revólver y esperó, con el arma apuntada, pues la forma se había detenido y podía apreciarse su espantosa cabeza plana.


  Tom Wills la reconoció: era una terrible serpiente pitón, de un tamaño capaz de asfixiar a un buey.


  ¿Cómo había llegado hasta allí el monstruo de las junglas ecuatoriales? Era un problema que Tom Wills no era capaz de resolver. Sólo pensó en defender su pellejo.


  Pero el reptil no pareció ocuparse de Tom Wills. Observó atentamente la pequeña puerta de servicio del extremo de la fachada de la mansión. La puerta acababa de abrirse.


  Una silueta menuda se encuadró en ella, descendió las escaleras y avanzó hacia el claro de luna. Tom Wills la reconoció: era uno de los hombres que había visto en Shawfield Street.


  Continuó su camino despreocupadamente. La serpiente pitón volvió poco a poco su odiosa cabeza escamosa hacia aquella presa…


  El hombre podía ser un enemigo y, sin embargo, el joven, de la escuela caballeresca de Harry Dickson, sólo pensó en salvarlo del peligro.


  ¿Cómo hacerlo? ¿Gritar? ¿Avisarlo corriendo hacia él? Imposible, pues el monstruo estaba entre los dos. Además ya era demasiado tarde para ello.


  Con una terrible velocidad la serpiente se lanzó, como si tuviera alas, contra el hombre. Éste la vio… peto no tenía tiempo de escapar. Lo único que hizo fue lanzar un aullido de terror. El ofidio gigante ya lo rodeaba con sus anillos mortales.


  —¡Flop! ¡Flop! ¡Flop!


  Tres ruidos sordos, como de ramas secas que se rompen, sonaron en aquel mismo momento.


  Tom Wills había tenido que apuntar a pocos centímetros de la cabeza del hombre.


  Más las tres balas habían alcanzado su objetivo. El horrible cráneo ya no era más que una masa cubierta de sangre, y la terrible cola azotaba el aire en los espasmos de una espantosa agonía. Pero el hombre había caído a unos diez pasos, y se levantaba, dolorido, asustado, pero vivo.


  Ahora que Tom lo veía a salvo, hubiera querido retirarse, pues no sabía qué acogida le dispensaría el hombre recién salvado de la serpiente.


  Pero el joven quedó asombrado. El antillano también lo había visto, y bruscamente se puso de rodillas ante él y empezó a besarle frenéticamente las manos, después el revólver aún humeante, balbuceando palabras de gratitud.


  —Ilano le debe la vida. ¡Ilano pertenece en cuerpo y alma al hombre desconocido del raro fusil que no hace ruido!


  Tom Wills se dio cuenta inmediatamente del provecho que podía obtener de esta nueva aventura. Cogió al hombre por los brazos, lo levantó y se lo llevó a la sombra de los árboles.


  —¿Soy realmente desconocido para usted? —preguntó.


  El antillano bajó humildemente la cabeza.


  —Ilano no es malo, Ilano obedece a su señor, que es bueno.


  —Muy bien, pero Ilano no responde a mi pregunta —insistió Tom.


  Ilano lo miró suplicantemente.


  —Ilano reconoce perfectamente al hombre valiente. Lo ha seguido a menudo por las calles de Londres, sabe que es amigo del gran hechicero blanco al que el jefe teme tanto.


  —¿Harry Dickson?


  El indígena asintió.


  —Harry Dickson, sí… un hombre que tiene los ojos claros a los que no se debe mirar pues lo ven todo.


  —¿Y Harry Dickson está aquí, llegó con el autobús robado en Londres?


  —Sí —dijo el hombre en voz baja y como a disgusto.


  —¿Se le ha hecho algún daño?


  Ilano negó con la cabeza.


  —¡Oh!, no, el jefe siente mucho respeto por Harry Dickson, sé que no le hará ningún daño. Ahora están reunidos y ya son muy buenos amigos —añadió seriamente.


  Tom Wills sonrió.


  —Lo dudo, señor Ilano, pero eso no hace al caso. Lléveme hasta él.


  Ilano retrocedió asustado y su rostro adquirió un tinte ceniciento.


  —¡Difícil! ¡Imposible! Ilano se arriesgaría a la muerte y también el hombre valeroso que lo ha salvado.


  —Poco importa —dijo Tom Wills con voz decidida—. ¡Vamos, Ilano! En caso contrario puedo encontrarlo yo solo, y sé utilizar este revólver, como usted ha podido comprobar.


  —¡Sí! ¡Sí! —respondió el antillano con admiración—. Tres balas en la cabeza de la serpiente que quedó seca en el acto. ¡La serpiente ahora está tan muerta como una piedra!


  »Ilano siempre estará agradecido al valiente caballero.


  —Eso son sólo palabras, Ilano —dijo suavemente Tom Wills—, y no bastan. Son necesarios los actos. Llévame ante Harry Dickson.


  El indígena reflexionó; después hizo una seña a Tom Wills.


  —Venga —dijo simplemente.


  Entraron por la puerta de servicio, que Ilano cerró cuidadosamente detrás de ellos. Una lámpara brillaba débilmente y daba una luz amarillenta.


  La claridad fue suficiente para que Tom Wills apreciara que el lugar estaba en ruinas.


  Estaban rodeados de muros cubiertos de yedra y musgo; siguieron por una especie de vestíbulo cuyas losas sonaban bajo sus pasos.


  Reinaba un espantoso olor a putrefacción vegetal. Las corrientes de aire frío le golpearon la nuca y Tom pensó que aquél era el ambiente adecuado para curar su catarro.


  Atravesado el vestíbulo, se detuvieron ante una oscura escalera en espiral que se hundía en la tierra.


  Ilano hizo señas a Tom de que lo siguiera y, tras un instante de vacilación, el joven obedeció.


  La escalera oscilaba bajo sus pasos, faltaban algunos peldaños. Tom Wills tuvo la impresión de que se hundía en un precipicio sin fondo, del que llegaba el olor de la muerte. Sin embargo, el descenso fue menor de lo que había supuesto.


  Enseguida notó la tierra firme bajo sus pies. Si es que se puede llamar tierra firme a una especie de arena viscosa, temblorosa como la gelatina, en la que se hundía hasta los tobillos.


  Ilano se había detenido ante una pared que brillaba de salitre, y con mano experta tanteaba sus asperezas. Tom oyó un ligero ruido metálico; inmediatamente su compañero apagó la luz.


  —Deme la mano —murmuró—. Ilano conoce el camino.


  El joven detective sintió bajo sus pies un suelo perfectamente seco, casi mullido, como si estuviera cubierto de una alfombra.


  Instintivamente, Tom Wills contó sus pasos. Había dado exactamente trescientos cuando su guía se detuvo.


  —Venga, acérquese a mí, no tenga miedo.


  Tom oyó algo semejante al deslizarse de una puerta y, de pronto, le faltó el suelo bajo sus pies.


  —¡Ilano! —exclamó.


  —¡Silencio! —suplicó el antillano—. Se trata de un ascensor, pero desciende muy rápido. No tema caerse.


  Se detuvieron suavemente e Ilano arrastró a su salvador fuera del invisible ascensor.


  —Ahora va a ver usted —dijo—, no se extrañe demasiado.


  Hablaba un inglés educado, con una voz un poco vacilante, pero suave y agradable de oír.


  Tom Wills oyó que las manos de su guía frotaban la pared; después un cuadrado de ésta giró lentamente sobre su eje, y una luz tamizada y lechosa acogió al intruso. El joven sólo vio un largo corredor débilmente iluminado, cuyas paredes brillaban como si en ellas se reflejase la luna.


  Una puerta de bronce oscuro se abrió ante ellos, sin que nadie pareciera haber accionado ningún resorte, y Tom Wills se encontró en el mundo subterráneo.


  Un maravilloso vestíbulo bañado por una luz color rosa se abría ante ellos.


  De una ojeada el joven detective observó todos sus esplendores: cariátides de mármol blanco sostenían un techo que parecía tallado en ópalo; zócalos preciosos reflejaban la luz y bajorrelieves magníficos corrían a lo largo de la parte alta de las paredes.


  Ilano lo precedió resueltamente y lo llevó hacia una nueva puerta de bronce verde que se abrió.


  Esta vez lo que lo acogió fue un salón magnífico.


  Tom Wills observó en el rostro de Ilano una expresión de asombro.


  —El jefe y el gran caballero blanco hace un momento que estaban aquí —dijo.


  —En efecto —exclamó Tom Wills—, ¡ahí está el sombrero del señor Dickson!


  Acababa de descubrir sobre un velador el sombrero del gran detective.


  Ilano estaba perplejo y asustado.


  Bruscamente unos pies desnudos corrieron sobre las losas de mármol del vestíbulo, y se oyó un largo lamento.


  Un hombre que parecía hermano de Ilano irrumpió en el salón.


  Su rostro estaba inundado de sangre, su cuerpo temblaba de dolor y terror.


  —¿Mango, hermano mío, qué sucede? —exclamó Ilano.


  Mango cayó de rodillas y se llevó las manos a su cabeza herida.


  —¡Pronto, Ilano! ¡Salva al jefe! ¡Gurrhu se ha vuelto loco y las fieras están en libertad!


  —¡Dios del cielo! —gritó Ilano—. ¿Qué hacer?


  Tom se lanzó hacia el vestíbulo. Un confuso rumor lejano se elevaba de las profundidades de aquel mundo desconocido. Se oían gritos de terror, sollozos, aullidos de dolor, rugidos, aullidos estridentes.


  —¡Es la voz del jefe que pide socorro! —exclamó Ilano.


  —¡Y la voz de Harry Dickson! —añadió Tom con terror.


  Pero el antillano ya se lanzaba hacía delante, seguido de Tom con el revólver preparado.


  VII - EL TEMPLO DE HIERRO


  Harry Dickson, marchando en persecución de Pereiros y de Mango, pasaba de asombro en asombro. ¿Cómo había podido aparecer algo semejante a pocos kilómetros de la capital de Inglaterra?


  Era una serie de corredores magníficos, salas soberbias, con mármoles incrustados de metales raros. La iluminación era prodigiosa: tubos fluorescentes, disimulados en cornisas del techo, difundían sobre todos los objetos una claridad igual y muy suave.


  Bruscamente, Mango se detuvo y se acercó a ellos con gesto asustado.


  Habían llegado ante una puerta inmensa, negra, aparentemente sin cerradura, brillante, amenazadora.


  El propio Pereiros retrocedió, y Harry Dickson vio que vacilaba. Pero se recuperó enseguida e hizo un signo imperioso a Mango.


  Éste, temblando, se acercó a la pared, cogió un resorte brillante y lo accionó.


  La pesada puerta se levantó como el telón de un teatro, desvelando la escena.


  Harry Dickson creyó que la locura hacía presa de su cerebro ante aquella visión.


  Una colosal rotonda, negra, de hierro, se abría ante ellos. Lucían las luces trágicas y rojizas de unos braseros.


  Monstruosas mariposas de fuego parecían llenar la escena.


  Un olor espantoso, de carne quemada, de establo, casi lo hace vomitar. Hubiera querido creer que se trataba de una pesadilla.


  Una enorme estatua de hierro, con rasgos de una inmensa bestialidad, le hacía cara desde lo alto de un inmenso pedestal de piedra negra.


  El vientre del monstruo estaba abierto y Dickson a duras penas pudo soportar la visión del resplandor de un formidable brasero que dentro de él mantenían encendido sin descanso unos pequeños hombres desnudos.


  Los costados del ídolo, calentados al rojo vivo, brillaban trágicamente.


  —¡Moloch! —exclamó Harry Dickson.


  Como si la bestia metálica acabara de oírlo, abrió sus enormes ojos llenos de fuego interior, su gran boca también se abrió y arrojó enormes llamas.


  Estalló un aullido y, con horror, Dickson vio que los servidores arrastraban a un hombre atado que se debatía con furor. Reconoció a Mr. Pettycoat. Rápido como un relámpago, el detective levantó su revólver. Se oyeron dos estampidos y dos de los verdugos rodaron por el suelo.


  Pero ya nada podía salvar al infortunado conferenciante. Con un grito postrero, desapareció en las llamas, y un espantoso olor a carne quemada invadió la sala de los suplicios.


  En una enorme jaula de hierro había otros dos seres humanos, con las manos crispadas sobre los barrotes: eran Jack Belvair y miss Newman.


  Harry Dickson reconoció a sus infortunados compañeros de cautiverio y ellos hicieron lo mismo.


  —¡Harry Dickson! ¡Sálvenos!


  El detective se lanzó hacia ellos seguido de Pereiros y de Mango.


  Otros tres criados pagaron con su vida el haberse atrevido a cruzarse en su camino. Cada bala de Dickson hacía blanco en la cabeza.


  —¡Rápido! ¡Rápido! —decía Pereiros, maniobrando las trampas.


  El detective vio que por el suelo, de la sala yacían huesos humanos y, al mismo tiempo, con un movimiento insólito, las paredes del fondo se abrieron.


  Con mano firme, Pereiros maniobró en los resortes exteriores de la jaula, cuya puerta se abrió.


  —¡Corra, Belvair! —rugió Dickson, y el mecánico saltó fuera de su prisión, pero miss Newman carecía de energía y cayó desvanecida.


  No llegó a tocar el suelo: los fuertes brazos del detective la recogieron en el aire.


  ¡Demasiado tarde! La pared del fondo se abría sobre unas amenazantes tinieblas, de las que salió rugiendo algo. Era un monstruoso tigre con los ojos en llamas que se lanzó sobre los hombres.


  Harry Dickson, que mantenía en sus brazos a miss Arabella, saltó fuera de la jaula echando a correr hacia la puerta abierta del vestíbulo de mármol.


  Pereiros accionó febrilmente la puerta… pero la fiera lo aplastó contra los barrotes… sus garras alcanzaron a Pereiros, que rodó por las losas del suelo sin un lamento, fulminado.


  —¡Mango! —gritó el detective sin dejar de correr.


  Se oyó una flecha que alcanzó al criado en la frente.


  Entonces comenzó una carrera desenfrenada para Harry Dickson: daba vueltas alrededor de la rotonda, pues el acceso a la gran puerta de hierro acababa de ser cerrado por una veintena de criados morenos armados de lanzas y horcas. Jack Belvair pronto se vio cercado por armas blancas que apuntaban a su pecho.


  De pronto, una risa aguda sonó a espaldas del detective.


  Se volvió, levantó los ojos y vio…


  A Gurrhu, el monstruo que ya había visto la noche del cuatro de octubre, sentado en una especie de trono elevado, que lanzaba sobre él horribles miradas de pulpo enfurecido.


  —¡Corra, Dickson! ¡Corra! ¡A Nerón hay que vencerlo corriendo!


  El detective sintió en la nuca un aliento ardiente y fétido. Instintivamente se agachó.


  Una forma pasó por encima de su cabeza rugiendo de rabia, y cayó a unos quince pies de distancia.


  —¡Mal, Nerón! ¡Mal! —rugió Gurrhu.


  El tigre se volvió sobre sí mismo, fijando su mirada de fuego en el detective. Harry Dickson se vio perdido, igual que la pobre Arabella, que seguía en sus brazos. El ataque de la fiera ahora sería decisivo.


  —¡Nerón, ataca! —aulló el monstruoso Gurrhu.


  El tigre tomó impulso, dejó el suelo…


  —¡Flop! ¡Flop! ¡Flop! ¡Flop!


  Una ráfaga de secos estampidos estalló en la espalda del detective y vio que los ojos del tigre se apagaban; después la fiera rodó por el suelo tratando de coger el aire con sus garras.


  —¡Por aquí, jefe!


  Era la voz de Tom Wills.


  —¡Flop! ¡Flop! ¡Flop!


  El camino hacia la puerta de hierro quedaba libre, pues sus oscuros guardianes caían como moscas bajo el fuego de Tom Wills y la lanza de Ilano.


  Sin embargo, la lucha era desigual. De pronto, dos ayudas imprevistas vinieron en su socorro.


  Jack Belvair, superado el miedo del primer momento, también se había apoderado de una pesada lanza y agujereaba sin piedad los pechos de los criados.


  Harry Dickson, sosteniendo a miss Newman con un brazo, había sacado su revólver, y esta vez las detonaciones estallaron claras y mortales.


  La horda de antillanos traidores que había seguido la horrible causa de Gurrhu, estaba derrotada. Sólo quedaban vivos cinco y dudaban en proseguir la lucha.


  De pronto, se elevó un aullido terrible: Gurrhu, el monstruo misterioso, acababa de levantarse de su asiento. Descendía lentamente hacia los hombres. Al mismo tiempo la puerta de hierro se cerró.


  Todos estaban prisioneros en el «Templo de Hierro».


  A la luz de los braseros, Dickson vio a Gurrhu descender las escaleras de su trono. Se mantenía de pie sobre unas piernas débiles, pero sus horribles brazos denotaban una fuerza sobrehumana.


  Tom y el detective dispararon al mismo tiempo.


  El monstruo lanzó un aullido de dolor, y uno de sus ojos saltó atravesado por una bala, pero prosiguió, a pesar de ello, su terrible descenso.


  —¡Fuego! —gritó Harry Dickson.


  Sonó una nueva salva. El monstruo vaciló, pero si las balas lo herían y lo hacían sufrir, no conseguían, sin embargo, terminar con su vida.


  Los cargadores de los revólveres se vaciaron en vano: la bestia alcanzaba los últimos peldaños.


  En ese momento sucedió algo inverosímil.


  Detrás de Moloch se precisó una forma tan espantosa que Dickson hubiera querido cerrar los ojos para no verla.


  Era bastante parecida a Gurrhu, pero aún mayor, y con unos brazos semejantes a los tentáculos de un pulpo gigante.


  El rostro era humano, pero deformado por un odio sin nombre.


  Se mantenía inmóvil, enorme, gigantesca, como esculpida en un espantoso mármol.


  A pesar de su desesperada situación, Harry Dickson trató de reunir lejanos recuerdos; aquel rostro… tan abominable, tan inhumano, le recordaba vagamente algo… ¿pero qué?


  Se deslizó sin hacer ruido ante el ídolo ardiente, sin preocuparse, en apariencia de los hombres, y con los ojos clavados en Gurrhu.


  Y entonces éste lo vio.


  Lanzó una espantosa exclamación de miedo y trató de huir.


  No tuvo tiempo de hacerlo. En unos segundos los tentáculos lo alcanzaron. Y con un rugido de tempestad, la nueva bestia arrojó los restos palpitantes de Gurrhu en las llamas, que lo devoraron al instante.


  La bestia contempló durante un momento las llamas, y después desapareció como había llegado.


  Se oyó un ruido metálico.


  La puerta de hierro se había abierto de nuevo y todos se precipitaron fuera del templo de la muerte lanzando gritos de alivio.


  Era Pereiros que, aunque terriblemente herido por el tigre, acababa de accionar los resortes que abrían la puerta.


  Cuando todos se encontraron en el vestíbulo la puerta se cerró para siempre tras ellos, mientras que Ilano, con gran esfuerzo, rompía los resortes, cerrando para siempre el «Templo de Hierro».


  VIII - Y SIN EMBARGO, EL MISTERIO CONTINUA…


  Los cinco criados se posternaron.


  —Sois unos traidores —murmuró Pereiros, pálido bajo las blancas vendas colocadas rápidamente en su frente arañada por las garras del tigre.


  Los culpables por toda respuesta inclinaron aún más la cabeza.


  —Seréis juzgados de acuerdo con la ley del Sertao.


  —Lo merecemos —fue la respuesta. Y, tranquilamente, se arrodillaron.


  —Señor Dickson, lleve a la señorita al salón, por favor —dijo el doctor—, no debe de asistir al castigo de estos hombres.


  —¡Perdónelos, señor! —imploró la joven llorando.


  —¿Oís? —dijo Pereiros—, la joven blanca implora vuestro perdón.


  —No lo merecemos —respondieron tristemente los antillanos.


  —¿Ha oído usted? —preguntó el doctor en voz baja—. Llévesela, señor Dickson.


  Era una manera tan grave y a la vez tan imperiosa, que el detective obedeció.


  —¡Mango, Ilano! Ejecutad la sentencia —ordenó el doctor, y siguió a Dickson, Belvair, Arabella y Tomo Wills al salón.


  En el vestíbulo se oyeron unos golpes sordos y después se hizo el silencio.


  Mango e Ilano aparecieron.


  —La sentencia está cumplida —dijeron simplemente.


  Tom Wills, vencido por la curiosidad, lanzó una ojeada al vestíbulo, pero apartó su vista inmediatamente pálido de horror.


  Cinco cuerpos decapitados estaban tendidos sobre las losas de mármol.


  De pronto, Pereiros, a pesar del dolor, se enderezó.


  Unos gruñidos sordos conmovían el suelo.


  —¡Rápido! ¡Pongámonos a salvo! ¡Se está preparando algo mucho peor! El monstruo desconocido, del que sabía su presencia aquí y contra el cual solicité su ayuda, señor Dickson, se dispone a actuar.


  »Sí, señor Dickson, dudaba de su llegada… Algunos hombres han desaparecido… Gurrhu estaba inquieto… Había visto huellas más horribles que las suyas. Pero no tenemos tiempo que perder. Todavía no sé si conseguiremos escapar.


  Cuando aún hablaba, una terrible sacudida los lanzó a unos contra otros.


  En el vestíbulo, que ahora atravesaban corriendo, las paredes de mármol se cuarteaban, las columnas vacilaban como árboles en la tempestad. Las luces se apagaban.


  —¡Pronto! —gimió Pereiros—. ¡Es preciso salir antes de que sean alcanzadas las máquinas!


  Harry Dickson lanzó una última mirada a las puertas de bronce verde, volvió a ver las figuras que estaban grabadas en ellas y súbitamente las reconoció.


  En el mismo instante, se vinieron abajo con un ruido de gong aterrador. El vestíbulo quedó sumido en tinieblas.


  Todos corrían. El pasadizo gris, por el que Tom Wills había entrado, aún se mantenía iluminado. Parecía interminable. Los muros vacilaban suavemente como si fueran vulgares paredes de papel pintado.


  Bajo los pies de los fugitivos, el suelo se balanceaba como el puente de un barco borracho.


  Ilano, que iba en cabeza, se arrojó sobre el muro del fondo que se abrió.


  —¡Esperemos que los ascensores todavía funcionen! —gritó Pereiros.


  Se apretaron cómo pudieron en una gran jaula de metal. El doctor apoyó un dedo sobre un botón rojo.


  ¡Albricias! Hubo un ruido suave y el ascensor comenzó a subir.


  —Son cinco minutos de ascenso —murmuró Pereiros.


  El ascensor se puso a temblar de un modo inquietante: se oyó un fuerte ruido bajo el suelo del aparato.


  —¡Uno de los cables acaba de romperse! —gritó el doctor.


  El ascensor subía a sacudidas. A veces parecía que iba a hundirse en las profundidades de las que se alejaba lentamente.


  —¡Ya llegamos! ¡Fuera todos! ¡Enseguida!


  Harry Dickson salió el último. En el momento en que ponía pie en tierra firme, vaciló, y los brazos de Tom Wills y de Jack Belvair lo agarraron… Detrás de él, el ascensor caía en el abismo.


  —¡Ni siquiera esto durará mucho tiempo! —exclamó Pereiros.


  En efecto, a su alrededor podían oírse crujidos y silbidos agudos.


  En medio de una lluvia de piedras y escombros, ganaron, sin embargo, el exterior; después, atravesaron la pradera corriendo.


  Fue a tiempo. A sus espaldas, con un ruido de trueno, la mansión se hundió como un castillo de naipes y enseguida quedó rodeada por altas llamas.


  Lo último que Tom Wills vio al volverse, fueron los brazos del patíbulo destacándose en negro sobre el fondo escarlata del incendio y agitándose frenéticamente como si aún intentaran retenerlos.


  * * *


  Fuera del muro del recinto los esperaba una sorpresa: el enorme autobús londinense estaba allí.


  —Yo no soy un ladrón, señor Dickson —dijo Pereiros—. Ilano, cuando salió de la casa hace algunas horas, tenía la misión de llevar este vehículo a los alrededores de Londres y abandonarlo allí.


  Tom Wills encontró extrañamente reconfortante leer, después de la increíble aventura que acababa de vivir, las palabras: Oxford Street-Battersea Road, en los rojos costados del autobús.


  —¡Bueno! Ahora lo llevaremos todos nosotros de regreso —dijo Dickson de buen humor.


  —¡Pobre Mr. Pettycoat! —Lloró miss Arabella.


  —¡Y los habitantes de Battersea, que no se curarán con cerezas frescas! —respondió Jack Belvair.


  —¡Oh! Se lo suplico, señor Belvair —dijo suavemente la joven.


  Se sentaron en una esquina, uno muy cerca del otro, y hasta el final del viaje se ocuparon muy poco de los demás viajeros.


  —Señor Dickson —dijo Pereiros cuando el autobús rodó por la carretera—, lamento tener que decirle que el misterio de todo esto es tan grande para mí como para usted.


  —No tanto como usted cree, señor Pereiros —dijo maliciosamente el detective—. Al menos en lo que se refiere a mí.


  —¿Quiere decir que comprende algo de todo esto?


  —¿Algo? Sí y no. ¿A propósito, sabe usted lo que estaba grabado en las puertas de bronce de su salón?


  —Francamente, no.


  —Las armas de Cricklewell, señor.


  —¿Y cómo sería eso?


  —Eso me permite decirle que los monstruos Gurrhu y Cía. no eran selenitas, y que sus extrañas naves no venían de la luna.


  —¿Entonces qué eran?


  —A pesar de la terrible deformación de sus rostros, he reconocido algunos rasgos familiares. ¡Eran, señor Pereiros, los últimos Cricklewell!


  —¡Oh! ¡Yo no comprendo nada!


  —Una investigación que realicé en estos últimos días, me permitió enterarme que después de la terrible vergüenza de esta familia, los últimos supervivientes, que escaparon al patíbulo, emigraron a América del Sur.


  »Al parecer se internaron en las regiones misteriosas de las que usted sólo alcanzó los extremos. ¿Ha oído hablar de que aún viven tribus misteriosas que descienden de los aztecas y que heredaron su vasta civilización?


  —He oído algo de eso, en efecto, y añado que lo creo.


  —Hasta ahora eso es una pura hipótesis, señor.


  »Veo a los Cricklewell llegar ante los supervivientes de unos tiempos fabulosos.


  »Los acogen bien, viven allí y tienen descendientes. Son inteligentes, emprendedores, crueles. ¿Sabe usted que los aztecas sometían a los niños destinados a sus templos a extrañas mutilaciones, que los convertían en monstruos espantosos, destinados a asustar a los fieles?


  —No lo ignoro, y la historia conoce algunos ejemplos.


  —Pues esas deformaciones tendían también a desarrollar el volumen de su cráneo, a aumentar el tamaño del cerebro, a convertirlos en terribles superhombres.


  —Sí, lo sé, lo sé.


  —Así deformaron a los descendientes de los Cricklewell.


  »Convertidos en seres enormes y poderosos, reinaron sobre las misteriosas tribus: dos de ellos (puede que sólo se tratara de dos) concibieron la idea de dejar su patria de adopción, regresar a sus antiguos dominios, acaso para vengar a sus mayores.


  »Construyeron un aparato volador. No olvide que su inteligencia es prodigiosa y que disponen de medios desconocidos.


  »Uno de los dos se apodera del aparato y huye.


  »Pero a poca distancia del punto de partida se produce una avería… un accidente, y usted lo encuentra.


  »¿Sabía hablar inglés? Todo me incita a creer que sí, pero que interpretó una comedia. Quería que usted creyera que su origen era lunar o planetario.


  »Se había llevado con él oro, cuyo valor conocía. Los aztecas lo poseían en abundancia, como sabemos. Gracias a usted y a su habilidad, llega a Inglaterra y recupera los dominios de los Cricklewell.


  »Entonces pone en práctica todo lo que ha aprendido en las regiones misteriosas de las que procede: la tierra de los formidables constructores.


  »Pero el otro Cricklewell, el burlado, ha partido en persecución del fugitivo. Sabe que el aparato no puede ir lejos. Probablemente sea él el cerebro de la pareja. Descubre la nave, terriblemente dañada.


  »Entretanto usted llega a Londres y pasan los años. Gurrhu se convierte en el Cricklewell feroz que fueron sus antepasados.


  »En la selva brasileña los trabajos de reparación continúan, arduos, difíciles. También son preparativos de venganza.


  »La nave está arreglada de nuevo. El segundo monstruo parte. Llega a Cricklewell. Probablemente haya viajado en un aparato que lo permitía volar a una increíble altitud.


  »El resto ya lo sabe usted, señor Pereiros.


  —Y el otro Cricklewell acaba de destruir el mundo construido por su hermano, tras haberse vengado de él.


  —Eso es lo que yo supongo también.


  —¿Pero, todavía está vivo?


  La frente de Dickson se arrugó.


  —Puede ser que el futuro nos responda a esa pregunta. Le repito que solamente hemos descubierto el misterio parcialmente, y que en su mayor parte aún continúa inviolado, pues todo lo que hablamos sólo son hipótesis…


  —La novela de aventuras se completa —dijo Harry Dickson a Tom Wills, seis semanas después de la destrucción de la mansión de los Cricklewell—. Una novela de aventuras sin intriga amorosa no es una auténtica novela de aventuras.


  Tendió a su ayudante una tarjeta finamente impresa que decía: Miss Arabella Newman tiene el honor de participarle su próximo enlace con Mr. Jack Belvair…


  Notas


  
    [1] Véase El Camino de los Dioses, volumen número 8 de esta misma colección. (N. del T.). <<
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